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Un  mozo 
Un  médico 

Cuatro  acompañantas 

Una  murga,  o  en  su  defecto,  una  orquesta 
compuesta  de  varias  guitarras,  bandurrias, 
acordeones,  etc.,  etc. 

Multitud  de  gente  de  toda  edad,  condición  y 
sexo. 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual. 
Derecha  e  izquierda  ¡as  del  actor. 


NOTA. — Los  personajes  Consuelo,  Pimiento,  Ca¬ 
lambre,  Pilonga  y  Toribio,  hablan  con  marcado 
x  acento  andaluz. 
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ACTO  P  RI  M  ERO 

El  teatro  representa  una  sala  grande,  espaciosísima  de 
fonda  del  CUERNO.  | 

Al  fondo  tres  puertas;  la  de  la  derecha  da  acceso  a  la  cal!» 
la  de  la  izquierda  a  la  cocina  y  la  del  centro  conduce  al  come 
dor  y  demás  habitaciones  interiores. 

Lateral  izquierda,  puertas  en  primer  y  segundo  términ 
lateral  derecha  puerta  en  primer  término  y  balcón  en  segund 
término. 

En  el  centro  de  la  escena  una  gran  mesa  que  rodean  ui 
porción  de  sillas. 

En  el  espacio  que  media  entre  las  puertas  derecha  e  izquie: 
da  a  la  del  centro,  dos  grandes  cabezas  de  toro. 

Cubren  buena  parte  de  las  paredes  de  esta  estancia,  cuadre 
representando  lidias,  toreros  y  manólas. 

Sobre  las  puertas  i„a  derecha  aparece  el  n.°  25,  a.a  id.  .i 
n.°  26  y  i.a  izquierda  el  n.°  27. 


ESCENA  PRIMERA 

Gregorio  y  Manolo.  (Este  último,  con  un  paño  ca 
peando  una  silla  tendida  en  el  suelo  enti1 
siasmándose.  Gregorio,  a  cierta  distancia 
contemplando  al  improvisado  torero.  Maní 
lo  separándose  un  poco  de  la  silla  que  hac 
las  veces  de  toro  y  como  si  no  se  diera  cuer 
ta,  capea  a  Gregorio  que  escurre  el  bulto.) 

Man.  í 0 1  é !  ¡Olé!  jli 

Greg.  Si;  esto  me  faltaba  (continúa  Manolo  capeár 
dolo)  Pero  hombre...  considera...  (Manola 
deja  a  Gregorio  y  la  emprende  de  nuevo  co 
la  silla  sin  hacer  caso  de  la  advertencia). 


Man.  '  (Entusiasmado)  ¡Olé!...  ¡Oléi  s.  ¡Oleyá! 

Greg.  Está  loco.  (Sigue  delirante,  frenético  dando 
capeos).  Pero  Manolo. ..  Manolo...  Que  va  ve¬ 
nir  la  patrona  y...  (mirando  al  cielo).  ¡Tu, 
que  desde  la  altura  ves  estas  cosas,  ¿porqué 
en  vez  de  cuernos  no  pusiste  dos  bombas  de 
dinamita  en  el  teztuz  de  esos  animalitos  que 
al  ser  hostigados  tan  bárbara  e  injustamente 
explotaran  haciendo  papilla  a  esos  brutos, 
mas  brutos  que  los  propios  rumiantes.  Gra¬ 
cias  a  que  ese  miura  tiene  muy  poco  de  la 
fiereza  y  bravura  que  ha  dado  nombre  a  la 
tan  renombrada  ganadería,  que  si  nó... 
vIan.  ( Rendido  Manolo  cae  al  suelo).  ¡Ay!...  ¡Ay!... 
izREG.  Qué  ¿te  ha  cogido  el  bicho? 
kIan.  ¡Si  es  degusto!...  No  hay  gusto  tan  grande 
!;  como  este  gusto. 

IrREG .  Lo  comprendo...  en  tí.  Hay  gustos  que  mere¬ 

cen  estacazos,  y  el  tuyo... 

\an.  Dirás  que... 

Reg.  Diré  que...  que  eres  muy  bruto,  Manolo, 

*  muy  bruto. 

i  an.  Ya  sé  que  no  te  ha  entrado  por  el  ojo,  eso  de 
los  toros,  cuando  en  realidad... 

(reg.  Sí...  justo...  cuando  en  realidad  no  hay  cosa 
más  sublime. 

Jan.  El  arte  taurino. . . 

ipEG.  El  arte  tau...  (Atajando  la  frase)  ¿Pero  quien 
te  ha  metido  en  la  sesera  que  esa  crueldad 
sea  un  arte^ 

Ivn.  Todos  lo  dicen,  desde  el  Chato  al  Ministro. 

El  arte  tauromáquico  (Recalcando) 
í  eg.  ¿También  el  Ministro? 

^n.  ¡Uy!  ¡El  Ministro!...  ¡Ya  lo  creo!  Si  vieras 


Greg. 

Man. 

Greg. 

Man. 


Greg. 

Man. 


Greg. 


Man. 

Greg. 

Man. 


Greg. 


Man. 

Greg. 


que  reseñas  hace  de  las  corridas  que  se  dan 
aquí...  y  allá.  Porque  has  de  saber  que  Don 
Sisebuto... 

Rey  de  los  visigodos. 

Rey  de  qué? 

No  entiendes  de  eso  tu. 

Pues  Don  Sisebuto,  no  deja  una  corrida  por 
nada  de  este  mundo:  que  va  allí  pimiento , 
pues  tras  él  el  Ministro. 

Asi  van  las  cosas. 

Y  la  prensa;  por  que  la  prensa  se  ocupa 
continuamente  del  arte. 

Gomo  no  tiene  nada  bueno  que  hacer  se  en¬ 
tretiene  en  eso.  Esa  prensa  y  ese  Ministro,  no 
solamente  llegarán  donde  se  proponen,  sinc 
que  nos  conducirán...  No,  no  nos  conduci¬ 
rán...  a  ninguna  parte,  porque  si  es  fácil  re¬ 
ducir  a  un  toro  haciéndole  morder  tierra 
más  fácil  ha  de  sernos  dar  un  buen  golpe  er 
el  testuz  de  ese  Ministro  y  derribarlo,  come 
dejar  de  leeResos  papeluchos  que  tan  gráfica 
y  asiduamente  se  ocupan  de  las  proezas  de 
cuerno. 

Y  a  propósito  de  corridas. 

(No  se  entera).  Y 

La  del  domingo  hará  época.  Pimiento,  Ca 
lambre,  Sacatripas,  Relámpago,  etc.,  etc.  ¡L 
mejorcito! 

La  flor  y  nata.  ¡Y  pensar  que  por  unos  bi 
chos,  un  pimiento,  un  calambre,  unas  tripas 
y  un  relámpago  se  alborota  toda  una  pobla 
ciónl  ! 

T u  deja.  o  ¿Y.  1 

Tienes  razón;  vale  más  no  hablar.  (Vase  foi 


izquierda.  Manolo  levanta  del  suelo  la  silla  y 
la  coloca  en  su  sitio  no  sin  antes  darla  unos  ca¬ 
peos.  Hecho  esto ,  desaparece  por  donde  salió 
Gregorio  ). 

ESCENA  2.a 

lo  2.a  i\puierda.  Habla  con  marcado  acento  andaluz . 
Esto  no  puede  seguir  así.  Con  esta  van  tres 
noches  que  no  pego  los  ojos.  Pensando  en 
mi  soledad  me  desvelo  y,  claro,  no  puedo 
conciliar  el  sueño.  Este  es  el  mas  grande  in¬ 
conveniente  de  la  viudez.  Y  mi  con  huésped 
no  se  decide.  ¿Como  haría  yo  para  llamarle 
la  atención  y...  Al  público.  Pues  mi  con  hués¬ 
ped,  es  el  simpático  Don  Gaspar  Ruiperez, 
empleado  de  hacienda,  que  ocupa  el  27.  Una 
noche,  equivocándose  de  cuarto,  penetró  en 
el  mió  en  un  momento  en  que  me  encontra¬ 
ba  ligera  de  ropas  y  llevando  a  cabo  un  sin 
número  de  autos  de  fé;  esto  es,  achicharran¬ 
do  mosquitos.  El  del  27  al  darse  cuenta  de 
su  error  trató  de  disculparse  y  huir,  más  una 
frase  mía  «Don  Gaspar,  ayúdeme,  líbreme 
de  las  molestas  picaduras  de  esos  zumbones 
insectos»  bastó  para  tranquilizarlo  y  dete- 
tenerle.  El  y  yo  seguimos  exterminando. 
Hubo  luego  una  pausa  ¡Dios  mió  que  pausa! 
( Sonriendo  maliciosa ).  El  silencio...  la  quie¬ 
tud  de  la  noche...  solos  Don  Gaspar  y  yo... 
indumento  él,  yo  sin  indumentaria  casi... 
claro  está  que...  ¡Ay  Don  Gaspar...  Don  Gas¬ 
par!  (Se  deja  caer  en  una  silla). 

ESCENA  3.a 

Dicha  y  Don  Gaspar  foro  derecha. 

Nombrando  al  Ruin  de  Roma... 


Cons.  (Sorprendida)  ¡Ah! 
D.  Gas.  Sufcpiiaba  usted. 
Cons.  listaba  soñando. 


D  Ca,. 
Cons. 

D.  (jas. 

Cons. 

D.  Gas. 
Cons. 

D.  Gas. 
Cons. 

D.  Gas. 

Cons. 

D.  Gas. 
Cons. 

D.  Gas. 


Cons. 

D.  Gas. 


Cons. 
D.  Gas. 
Cons. 
D.  Gas. 


Soñaba  V...  si  puede  saberse. .. 

Kn  lo  que  sueñan  las  viudas. 

Kn  volver  a  casarse.  Si  lo  desea  Vd.  maridos 
no  han  de  faltarle. 

Lo  cree  Vd? 

Lo  afirmo. 

¡Qué  bueno  es  V.  don  Gaspar;  una  mujer  so 
la.  sin  un  hombre  que  la  escude,  sin  un  ma- 
ridito  a  quien  engañar!... 

¡Consuelito!  • 

Digo,  a  quien  acariciar. 

A  V.  le  hace  falta  un  escudo  que  la  escude 

¿no  es  eso? 

Precisamente. 

Con  eso,  al  parecer,  se  conforma  V.? 

Me  doy  por  satisfecha. 

Parca  ha  estado  V.  en  pedir.  Mi  ambición  e 
desmedida  si  se  compara  con  la  suya. 

¿Desea  V.  más? 

Mucho  más.  Un  millón  de  escudos  y  uno 
ojos  como  los  de  V.\  unos  labios  como  los  d 
V.\  una  sonrisa  como  la  de  W;  una  mujerci 
ta,  en  conjunto  como  V. 

(Fingiendo  desfallecer).  ¡Sueño  o  deliro! 
/Consuelo  del  corazón/ 

/Es  realidad  lo  que  he  oído/ 

Si,  Consuelito...  un  millón  y... 


Escena  4.a 

Dichos  y  un  Oficial  de  Carabineros  /.a  Derecha 
Oficial.  Saludo  a  la  pareja. 

Cons.  (Inoportuno).  Contrariada. 


D.  Gas.  Señor  Oficial...  Que  opina  V.  da  lo  que  está¬ 
bamos  tratando  Consuelito  y  yo? 

Trataban  Eds... 

De  un  millón;  de  unos  ojos  traidores  y  de 
unos  labios  que  incitan  al  beso. 

Adivino...  ( Sonriendo ). 


Ofic. 

D.  Gas, 


Ofic 


D.  Gas. 

>  j r  iC. 


jSí? 


).  Gas, 
Dfi 
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).  Gas. 
)fic. 

ÍOísS  . 


).  Gas. 

ÍAN. 

jrREG. 

1anv  » 
t’rREG. 

Gas 


FIC. 

¡ONS. 


AN. 


(Mirando  a  Consuelo).  Esos  ojos  y  esos  labios 
bien  pudieran  ser  los  que  a  mí  me  roban  la 
calma  (\ movimiento  de  Consuelo)  y  me  tienen 
enemistado  con  el  Coronel. 

(Rápido  y  con  extráñela).  ¿Y  eso? 

(Mirando  a  Consuelo).  Pues  que  pensando  en 
ellos,  me  extasío  a  menudo  y  los  contraban¬ 
distas  se  aprovechan. 

¡Caray! 

Y  eso  enfurece  a  su  señoría. 

(¡Ay!  Yo  disputada  por  el  elemento  civil  y 
militar.  Melosa  y  mirando  al  Oficial.  Rumo¬ 
res  de  voces  dentro,  foro  izquierda). 

¿Que  pasa? 

{Dentro)  ¡ole!  ¡ole! 

(Dentro)  ¡Bruto...  bruto! 

( Dentro )  ¡ele!  ¡ole  yá!  ¡ole  yá! 

(Dentro)  Tres  veces  bruto. 

Hay  buen  humor  ahí -dentro.  (Subiendo  al 
foro.  Consuelo  y  Oficial  mirándose.  ¡Ja!  ¡ja! 
"¡ja!  Manolo  capeando  a  Gregorio.  (Los  que 
están  en  escena  sueltan  ruidosas  carcajadas). 
Es  chocante. 

(Como  me  mira...  ¡Ay  carabinero. . .  carabine¬ 
ro!  ¡Quien  fuera  contrabando  para  ser  por  tí 
aprehendida. 

ESCENA  5.a 

Dichos,  Manolo  y  Gregorio  foro  izquierda 
Cada  cual  tiene  sus  aficiones. 


UREG. 

I).  Gas. 
Greg. 


Ofic. 


Greg 


Pero  insensato,  ¿no  se  te  alcanza... 

¿Q u e  s u c e J e ?  ( (i ngi e n d o  ign orarlo). 

P  u  e  s  q  u  e  m  a  n  o  lo  no  sabe  el  i  s  t  i  n  g  u  i  r  u  n  Gre¬ 
gorio  de  un  rumiante  y  está  echando  suer¬ 
tes  conmigo  desde  el  tercer  día  que  entré  en 
esta  fonda,  de  la  cual  voy  a  salir  lisiado, 
cuando  menos.  ( l  odos  ríen). 

¿Conque  no  distingue  Manolo? 


Para  él  es  igual  el  segundo  signo  oci  zodiaco. 


la  uro,  que  el  duodécimo,  Piscis.  {Todos 


Dichos,  1 


Pilón. 

Greg. 

Pie. 

Greg, 

Pil. 


Greg. 


Man. 

Pil. 


Greg. 
Pil.  . 
ToRibio 


Pie. 


celebran  ¡a  ocurrencia). 

ESCENA  6.a  '  j 

oribio  y  Pilonga  foro  derecha.  Visten  chaqué- a  corta, 
pantalón  ajustado  y  sombrero  cordobés. 

Vamos  a  ver. 

¿Que  pasa? 

¿Donde  está  la  pairo  na? 

No  esta  en  casa.  Deseaba  V... 

Saber  a  punto  fijo  si  hay  aquí  hospedagfe 
para  esas  dos  lumbreras  del  divino  arte  tau¬ 
rómaco  y  acompañantes. 

Tableau.  A  ese,  con  es  o  (Señalando  a  Manolo 
que  echará  el  telegrama  que  Pilonga  le  pre¬ 
senta). 

( Rechazando).  No  se  leer,  amigo. 

Lo  leeré  yó;  con  permiso  de  los  señores.  (Con 
gran  parsimonia  desdobla  el  telegrama  y  se 
pone  en  actitud  de  leer.  Después  de  pasear  sus 
ojos  por  el  contenido  del  despacho ,  dice).  Tam¬ 
poco  lo  leeré  yo. 

¿No  ve  V?  'i 

(Un  tanto  turbado).  Veo...  y  no  sé  lo  que  veo. 
Que  flaco  de  memoria  eres.  ¿No  sabes  q ir 
no  sabes  leer? 

Ni  me  acordaba. 


Forib. 


Ve. 

3.  Gas. 
*.  Y  T. 

hh. 

).  Gas. 


>il. 

ían. 

JREG. 

ÍAN. 

rREG. 


.  Y  T. 
Ian. 

REG. 

.  Gas 


íl. 

jORIB. 

FIC. 

L. 

JRI1L 


Trae  ( Toribio  que  tampoco  sabe  feer  queriendo 
dárselas  de  inteligente  toma  el  despacho.  Des¬ 
pués  de  fingir  esforzarse  en  descifrar  el  conte¬ 
nido  del  telegi'ama  con  cierta  contrariedad 
añade).  Sin  gafas  no  puedo;  he  dejado  olvi¬ 
dadas  las  gafas. 

Que  olvidadizo  eres  Toribio.  ( Sonriendo  con 


maliciosa  in te nción). 
Si  quieren  Vds... 


Si . . .  si. . . 
Léalo  V. 


{Leyendo).  «Pilonga  Toribio» 

pedaje  fonda  Cuerno  para 


«Buscad  hos- 
mi,  Pimiento. 


(Pilonga  y  Toribio' se  descubren .  Manolo  que  está 
descubierto  hace  el  mismo  ademán)  Calambre  y 
acompañantes.  Vuestro  y  de  la  causa.  Pi¬ 
an  i  e  íl  t  o  » .  ( Cóbren  se) . 

(A  Manolo)  Usted  dirá. 

Yo,  aunque,  soy  aquí  el  último  escalón... 

(Si,  de  la  escala  zoológica). 

Puedo  asegurar  a  Vds.  que  hallarán  aloja¬ 
miento  y  todas  las  comodidades... 

Que  pudieran  apetecer  varones  tan  esclareci¬ 
dos.  ( Chanceándose )• 
uracias. 

Tomen  Vds.  asiento  que  no  ha  de  tardar  do¬ 
ña  Ramona. 

(Primer  escalón  de  la  escala). 

Serán  los  de  la  corrida  del  Domingo.  (A  Pilon¬ 
ga  y  Toribio). 

¿Pe ro  es  que  no  se  han  enterado  Vds? 

¡No  es  creíble! 

Algo  he  leido  yo  en  la  prensa. 

Calie  V. ..  si  la  población  está  frenética. 

Si  hasta  el  Ayuntamiento... 


Pn. 


r  /"> 

-VJT  . 


(jRE 

Torib. 

PlL. 


PiL. 

Torib 

PiL. 


Y  no  solo  el  Ayuntamiento  sino  el  mismísi¬ 
mo  Ministro  que  le  tiene  mas  afición  a  las 
corridas  que...  ¿como  d i ré  yo?. . . 

Que  a  la  cartera, 
biso. 

Si  hasta  creo  que  el  Obispo  bajará  para  ben¬ 
decir  a  los  huéspedes  que  han  de  honrar  esta 
casa  si  la  patrón  a  consiente  en  que  aquí  se 
alberguen  los  susodichos  Pimiento  y  Calam¬ 
bre  (como  anteriormente  descúbranse  Pilonga 
y  Turibif  el  non  plus  ultra  del  arte. 

D.  Gas.  <¿Y  corno  esos  personajes  se  avienen  a  hospe¬ 
darse  en  una  casa  tan  modesta? 

Por  su  fama. 

Por  el  nombre  que  lleva. 

Aquí  se  hospedó  el  primer  torero;  /Ruibár- 
baro/ 

H  ec  a  t  o  rn  b  e  también. 

Y  Cataclismo. 

Y  el  marido  de  la  patrona,  (vuelven  a  .descu¬ 
brirse). 

Claro,  no  iba  a  hospedarse  en  otra  fonda  e! 
malogrado  picador,  teniendo  establecimiento 

bucólico.  (Consuelo  y  el  Oficial  se  miran  muy  sig¬ 
nificativamente)  . 

Verbi  gracia. 

(Mal  aplicado  el  vocablo).  (Ruido  dentro  foro 
derecha). 

Ahí  está  la  patrona. 

(Otra  que  bien  baila). 

(Que  carabina,  digo,  que  carabinero.) 

ESCENA  7.a  Ú 

Dichos ,  y  Dd  Ramo?ia  foro  derecha  con  un  telegrama. 

D.  R.  ¡Ay!  Rengo  chorreando.  Buenos  días,  seño 
res.  (Todos  contestan  al  saludo).  Dadme  algo,  ur 
vaso  de  agua  con  azucarillo  doble  (Manolo  de 


Torib. 

Pil. 

Man. 


Ofic. 


Pil. 

Greg. 


Man. 

Greg. 
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D.  Gas. 
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saparcce  foro  izquierda  y  vuelve  a  poco  con  lo 
pedido).  ¿No  saben  Vds.  la  novedad? 

Nada  sabemos. 

No  sabemos  nada. 

Pues  lea  F.  ( Dando  el  despacho  á  D.  Gaspar 
y  disponiéndose  á  tomar  el  azucarillo) . 

¿Otro  despacho?  (Lee)  «Las  Tenorias  ruegan 
a  ia  señora  del  Cuerno  las  reserve  la  mejor 
habitación  de  su  acreditado  hotel  mientras 
dure  su  permanencia  en  esa.  Llegaremos 
mañana  en  tren  especial». 

¿Y  quienes  son  esas  tenorias? 

Dos  lindas  mujeres  que  recorren  el  mundo 
en  pos  de  aventuras  amorosas, 
líe  oido  hablar. 

(Me  lio  con  ellas). 

¿Y  las  admitirá  V.? 

Oiga  V.  la  orden.  Manolo,  Gregorio;  dispo¬ 
ned  para  las  Tenorias  la  mejor  habitación  de 
la  casa. 

Fea  V.,  señora,  lo  que  dicen  esos  caballeros. 
Dispensen  Fds.;  no  había  reparado. 
Saludamos  en  la  persona  de  V.  a  la  fiel  espo¬ 
sa  del  finido  Besatiarra,  excelente  expicador. 
Gracias»,  caballeros. 

Dia  perro  fue  aquel  dia. 

No  me  lo  recuerden  Fds. 

Que  vara  tenía. 

Sí....  Hoy  no  las  hay  como  aquella.  ¡Que  le 
hemos  de  hacer! 

Pero  no  hablemos  de  lo  pasado  y  vamos... 
¿Qué  apetecen  Fds? 

Lea  el  parte. 

(Después  de  leer.)  ¡Oh,  señores...  señores!..-. 
¡Que  honor  para  mi  establecimiento!  ¡Ya  lo 
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1  i  L  fy  Ul  i 


creo/  ¡Lo  mejorcito  de  la  casa!  ¡Que  satisfac¬ 
ción  mas  grande  la  mía!  Y  cuando...  cuando 
llegan? 

Están  para 
¿Pero  no  oyen  Vds.  eso? 

O  i  mos. 

¡Ya  lo  creo! 

¡Toreros!...  ¡Tenorias!  ¡Jesús!  ¡Un  aconteci¬ 
miento/ 

Verán  Vds.  canela.  Conque  has  a  deitro  de 

un  rato...  (Disponiéndose  a  marchar). 

Vayan...  vayan  Vds.  {Salen  Pilonga  y  Toribu 

foro  derecha). 

í?  o  p  p  tvj  a  Q  a 

Dichos  menos  Pilona; a  y  Torilño 
¡Yo  no  sé  lo  que  me  pasa...  estoy  loca  da  ale¬ 
gría!  ¡Ay  Besct  erra,  triplicarías  mi  contento 


si  en  estos  instantes  en  que  vienen  a  nonrar 


tu  casa  personas  de  tan  alto  rango  estuvieras 
a  mi  vera.  ¡Qué  falta  me  hace  tu  rejón  en  el 
que  me  apoyé  tantas  veces! 

No  se  ponga  V.  melancólica,  B.a  Rarñona. 
¡Ay  D.  Gaspar. 

Es  verdad  que  perdió  V.  su  báculo  y  le  falta 


ahora  un  apoyo;  pero  vienen  días...  nuevas 


D.a  R. 


auroras  radiantes  de  luz;  y  envueltos  en  eso. 
hermosos  amaneceres,  en  esos  alegres  desper¬ 
tares,  venga,  quizá,  quien  sustituya  ai  malo¬ 
grado  picador,  en  sus  funciones  conyugales" 
que  en  la  celeste  mansión  debe  ocupar  el  si¬ 
tio  que  por  derecho  indiscutible  le  correspon¬ 
de;  el  departamento  que  el  Hacedor  ha  desti 
nade  a  los  que  tan  injustificadamente  gozas 
destruyendo  su  obra.  |  ! 

Se  refiere  V...  a?... 


/ 


D.  Gas.  A  los  matadores  de  toros  con  aplauso  del  pú¬ 
blico  y  autorización  competente. 

D C  R.  ¡Obra  de  Diosl  está  V.  lelo  don  Gaspar.  Si  hu¬ 

biese  dicho  del  diablo,  hubiera  V.  acertado. 
¿No  ve  V.  que  esa  obra  lleva  cuernos? 

D.  Gas.  Si  no  lo  supiera,  con  volver  la  vista  a  esos 
trofeos,  que  honran  la  casa,  había  de  con¬ 
vencerme. 


D.a  R.  ¿Qué  representan  y  simbolizan  las  astas? 

L).  Gas.  (Jsted  dirá. 

D.a  R.  A  Mefistófeles;  luego  todo  lo  que  lleva  cuer¬ 
nos  deriva  del  diablo,  mejor  dicho  es  obra 
exclusiva  del  diablo. 

D.  Gas.  Según  sus  teorías  andan  muy  equivocados  el 
sin  número  de  maridos  que  se  creen  emanar 
de  3o  alto. 

3.a  R.  ¿Acaso  llevan  cuernos  esos  maridos  a  que 
l?  alude?  ¡Ah!  ahora  caigo.  ( Consuelo  y  el 
Oficial  siguen  mirándose  y  haciéndose  señas). 
¡Qué  malicioso  V. 

3.  Gas.  No  lo  afirmaré  yo,  Dios  me  libre.  Lo  único 
que  puedo  asegurar  es  que  á  los  pocos  instan¬ 
tes  de  haber  iniciado  a  una  mujer,  que  sus¬ 
piraba  por  mi,  mis  deseos  de- unirme  a  ella 
en  matrimonio,  ( mirando  indistintamente  a 
Consuelo  y''  al  Oficial)  miraba  con  apasionados 
ojos,  sonreía  y  hacíase  señas  con  un  amigo 


mió,  están 

do  yo  presente. 

.a  R. 

¿Conque  casorio? 

.  Gas. 

Ya  no;  aqu 

ella  vol u bi  1  i 

dad  me  quitó  las  ganas. 

.a  R. 

Como  se 

conoce  que 

le  tiene 

V.  miedo  al 

diablo. 

- 

.  Gas. 

Tal  vez. 

3  R. 

No  se  case 

T.don  Gaspar  y  de  hacerlo  piénselo 

V.  mucho 

. . .  mucho... 

Vea  V. 

el  refrán. 

«Antes  que  te  cases 
mira  bien  lo  que  haces» 
dice  asi,  muy  cuerdo, 
antiguo  refrán, 
que  es  el  matrimonio 
obra  del  Demonio 
Y  los  que  se  casan 
al  infierno  van. 

De!  enlace  ó  boda 
los  primeros  dias 
disfrutan  ios  cónyuges 
de  inmenso  placel* , 
sin  que  el  Diablo  intente 
empañar  lá  dicha, 
los  goces  que  o  frece 
la  luna  de  miel. 

A  penas  sel  ene 
el  dulce  menguante 
inicia,  ei  Demonio 
comienza  a  soplar 
y  pronto  el  marido 
por  Satán  tentado, 
busca  otros  amores 
fuera  del  hogar. 

Ella  se  deshace 
en  llanto  al  principio; 
mas  luego  pensándolo 
un  poco  mejor 
imitando  a  su  hombre 
(aquí  aprieta  el  Diablo) 
también  busca  nuevas 
caricias  y  amor 

Ofic.  ¡Muy  bien!...  /Bravo-'...  /Bravo/... 

D.  Gas.  /Caramba  con  D.a  Ramona/... 

Cons.  ¡No  salgo  de  mi  asombro!... 

D.a  R.  ¿Le  a  visto  V.  la  punta  D.  Gaspar? 

D.  Gas.  Que  puntiaguda  es  VE 
D.a  R.  Ño  lo  sabe  V.  bien. 

D.  Gas.  Y  se  me  ocurre  preguntar  ahora: 

V.  tan  devota  ¿como  se  le  ocurrió  la 


siend 
idea  el 


poner  a  su  establecimiento  tan  diabólico 
nombre  «Fonda  del  Cuerno». 

D.a  R.  Pero  no  ve  usted  que  soy  yo,  por  dentro,  un 
diablillo...  no  lo  ve  usted?  Lo  de  la  devoción 
es  pura  pamema. 

D.  Gas.  ¡Garape! 

D.*  R.  En  un  establecimiento  como  este  debe  haber 
de  todo;  imágenes  sagradas  para  los  que  re¬ 
zan  y  ofenden  a  Dios  con  sus  obras;  cuadros 
obscenos  para  los  enemigos  de  la  pornografía; 
cabezas  de  toro  para  los  que  abominan  en 
público  de  las  cosas  puntiagudas;  mujeres 
apetitosas  para  los  incorruptos  e  inapetentes; 
toreros,  manólas,  tenorios,  tenorias,  etc.  etc. 
En  esa  heterogeneidad  está  el  negocio. 

^ons.  ¡Uy!  como  está  hoy  doña  Ramona. 

pFic.  Elocuente,  suspicaz. 

rJ.  Gas.  Barata...  pero  filosófica. 

}.*  R.  Hoy  es  día  de  regocijo  para  mí,  y  yo  no  sé 
estar  alegre  sin  estar  filósofa, 

).  Gas;  ¿Y  a  qué  obedece  su  regocijo? 

).a  R.  '  A  que  dentro  de  unos  instantes  cobijará  mi 
techo  la  representación  de  España, 

E9CENA  9.a 

•  ¿  Dichos  y  un  Caballero  foro  derecha 
•ab.  ¿Doña  Ramona  de  Varalta? 

>.•  R.  Para  servir  a  usted. 

ab.  Una  alta  personalidad,  el  Excmo.  Sr.  X.  me 
envía  a  ofrecer  sus  respetos  a  la  Sra.  de  Va¬ 
ralta,  al  mismo  tiempo  que  se  permite  rogar¬ 
la  se  digne  informarle  respecto  al  alojamien¬ 
to  de... 

|  1  *  R.  ¿De  las  Tenorias? 
üb.  ¡Cómo!  ¿Se  hospedan  aquí  esas  traviesas  mu- 
r  jeres  que  tanto  han  dado  que  hablar? 


D.a  R,  Aquí,  caballero.. 

Cab.  (Es  particular):  No,  señora;  El  Excmo.  señor 
•  X.  se  refiere  a  ios  señores  Pimienta  y  Calam¬ 
bre,  Se  interesa  mucho  por  él  los. 

D.a  R.  Diga  al  Excmo.  señor  X.  que  aquí  hallarán 
acomodo  y  cuanto  pudiera  apetecer  e!  refina¬ 
do  gusto  de  los  dos  señores  Pimiento  y  Ca¬ 
lambre,  como  asimismo  sus  servidumbres. 

Cab.  A  los  pies  de  usted.  ( Luego  a  Consuelo )  Seño¬ 
ra...  caballeros...  (Todos  corresponden  al  sa¬ 
ludo.  Sale  foro  derecha). 

ESCENA  10  j 

Dichos ,  menos  Caballero 

Con s.  ¿Quién  será  ese  señor  X.? 

Ofic.  Vayamsted  a  adivinar. 

D.a  R.  ( Sonriendo ).  Esfuercen  ustedes  su  memoria. 
Usted  señor  don  Gaspar. 

D.  Gas.  Algún  chusco. 

Ofic.  Algún  menguado. 

£).a  R.  No  han  ustedes  acertado.  Voy  lo  quedo,  a  re¬ 
velar.  (Se  aproxima  a  los  demás  como  si  se 
propusiei'a  hacerles  una  confidencia). 

ESCENA  n  1 

Dichos  y  un  mo^o  del  pueblo 

Mozo  A  la  paz.  ¿Tiene  usted  algún  agujero,  patro- 
na,  donde  pueda  yo  meterme  y  sin  ser  visto 
poder  ver  y  oir  a  esas  Tenorias?  ( Todos  suel¬ 
tan  la  carcajada).  4 

D.a  R.  ¿Qué  debo  contestar  a  esa  indiscreta  pregun¬ 

ta?  Díganmelo  ustedes.  ( Riendo )  V.  D.  Gaspar. 

D.  Gas.  Yo  no  estoy  metido  en  las  interioridades  de 

la  casa.  (Todos  ríen).  » 

Ofic.  (A  doña  Ramona).  Yo  creo  hallará  usted  al¬ 
gún  rinconcito  donde  meter  a  ese  joven.  • 

D.*  R.  (Aimo^o).  Sí;  Esconderemos  a  usted. 


Mozo  Pues  hasta  más  tarde.  {Sale  foro  derecha .  Si¬ 
guen  las  risas). 

9.a  R.  Cunde  la  noticia.  Va  a  meterse  aquí  toda  la 
población. 

i  ESCENA  12 

Manolo  y  Gregorio  foro  centro.  Luego  Ciudadana  2.0  y  dos 

acompañantes 
1:4 a ñ.  Esto  está  listo. 

I).a  R.  Bien.  (A  Manolo)  Ve  si  encuentras  en  la  casa 
I  algún  agujero  para  meter  a  uno.  ( Manolo 

suelta  una  sonora  carcajada ).  De  qué  te  ríes, 
í  Manolo?  (Riendo).  i{  . 

1/an.  Me  ha  hecho  gracia. 

|  ir.  2.0  Buenos  días. 

1.a  R.  ¿Q ué  pasa? 

Iiü.  2.0  Díganos,  patrona:  ¿tiene  usted  por  ahi  algún 
sitio  donde  meternos  y  poder  observar  a  esas 
I  Tenorias?  (Manolo  sigue  riendo ). 

1  1  R.  Sentaos  ahí,  en  aquel  rincón  y  esperad;  no 
|  pueden  tardar.  Lo  hacen  en  el  ángulo  izquierdo , 

(u.  2.0  Dicen  que  son  de  primo. 

a  '  R.  ¿De  primo?  (  : 

(u.  2/  De  primo  cartel-lo;  que  son  muy  guapas. 

1  *  R.  Eso  dicen. 

Cu.  2.0  Y...  traviesas.  '  ’  ¡ 

V  R:  Eso  afirman. 

¿jj.  2.0  Veremos.  ¿Y  cuánto  hay  que  pagar? n 
D'  R.  No  reñiremos.  (Ruido  de  voces  dentro).  ¿Qué 

voces  son  estas?  (Se  aproxima  al  balcón  y  des- 
I  pués  de  mirar  hacia  fuera  añade):  La  casa  se 
llena  de  gente. 

as.  Va  despertando  mi  curiosidad  ese  movimien-r 
to  que  se  nota. 

)  t.  Y  a  mí  también'.  Buen  negocio  patrona. 

4Gas.  La  fortuna  entra  hoy  por  esas  puertas. 


ESCENA  1 3 

Dichos,  un  agente  de  Orden  Público ,  Ciudadano  i.° y  die%  o 

doce  individuos  de  distinta  edad  y  condición  social,  foro  derechc 

Ciu.  i.°  Aquí  venimos  para  ver,  oir  y  callar.  ¡Y  que 
hay  que  ver,  según  dicen/ 

G.deo.p.  Yo  para  que  no  se  altere  el  orden. 

D.a  R.  No  tardarán;  sentáos  donde  podáis.  (Unos  le 
hacen  en  las  sillas  del  fondo  y  de  los  lados  ) 
otros  en  el  suelo.  El  de  Orden  Público  de  pu 
próximo  al  foro  derecha). 

D.  (jas.  Y  que  hay  que  ver,  ha  dicho  uno. 

Cons.  (Ya  está  entusiasmado  el  de  Hacienda.) 

Ofic.  Me  va  interesando  la  cosa. 

Cons.  (Y  el  carabinero  también).  Los  recién  llegado 
hablan  bajito  todos  a  la  ve%. 

D.a  R.  Un  acontecimiento.  (Que  se  habrá  aproxima 
_  do  al  balcón).  Numeroso  público  apostado  er 
la  calle.  ¡Cuánta  falta  me  hace  hoy  tu  apoyo, 
Besat ierra.  ( Siguen  los  recién  llegados  hablan¬ 
do  y  promoviendo  algazara.) 

D.A  R.  Bueno...  bueno...  no  alborotar. 

G.deo.p.  ¿Quiere  V.,  patrona,  que  saque  el  sable? 

D.a  R.  ¡No,  no  saque  V.  nada! 

G.deo.p.  Verá  qué  pronto  termina  eso.  (Algazara  fue 
ra  y  dentro).  ¡Orden,  orden!...  sinó  tendrá 
que  desordenarme  yo  y  habrá  aquí  la  de  Dios 
es  Cristo. 

D.*  R.  (Desde  el  balcón).  ¡Jesús,  cuánta  gente!  Sor 
¿lias...  las  Tenorias.  ( Crece  la  algazara). 

g.  de  o.  p.  ¿Lo  saco  patrona? 

D.a  R.  ¡No,  por  Dios!  '  /  r  |l| 

D.  Gas.  Ya  fe  ha  caído  que  hacer  a  la  patrona. 

Ofic.  SI. 

Man.  ( Impaciente  yendo  de  una  parte  a  otra).  ¿Cuán 

do  vendrán  esos? 


(A  ese  bruto  no  le  coge  la  alegría  en  al  cuer¬ 
po).  Por  Manolo.  (Se  oye  más  próximo  la  al¬ 
ga  $ará). 

Ya  están  ahí  esas.  ¡Uy!  que  feas  son. 

ESCENA  14 

Dichos  y  Mo^o,  foro  derecha 
¿Dónde  está  el  agujero,  patrona? 

Manolo,  enseña  el  agujero  a  ese.  ( Manolo 
suelta  la  carcajada  y  haciendo  una  indicación 
al  Mo^o  para  que  le  siga  penetran  ambos  en  la 
2.a  izquierda). 

Y  lo  mete  en  mi  cuarto.  Voy  a  ver.  ( Desapa¬ 
rece  rápida  por  la  2?  derecha). 

ESCENA  1 5 

Dichos ,  Pimiento,  Calambre,  Pilonga,  Toribio  y  acompañantes. 
Varios  de  los  que  están  en  escena  se  levantan  al  entrar  los  torceros. 
Una  voz  (Dentro).  /Viva  el  Pimiento! 

Voces  ¡Viva/ / Viva/ 

Pim.  Gracias,  pueblo. 

D.a  R.  No  son  las  Tenorias.  (Chasqueada). 

Cal.  Salud  todos. 

Ciü;  i.°  ¿Estas  son  las  Tenorias?  ¡Rediez!  (Algunos 
|  murmuran). 

i.  de  o.  p.  Callarse  ¡cuadrúmanos! 

0.a  R.  /Bien  venidos  sean  tan. ..  tan.. .  ¿como  diré  yo? 
"iu.  1.®  Tantarantán  tarantan. 

Í.'al.  Gracias...  gracias.  (Con  satisfacción ). 

>im.  Al  poner  los  pies  en  esta  guarida... 

I ).  Cías.  (¡Caramba!) 

riM.  Me  siento  crecer...  me  siento  grande,  porque 
aquí  se  hospedó  el  más  diestro  de  los  toreros; 
el  primer  torero  ¡Ruibárbaro!  porque  aquí 
vivió  el  famoso  Besatierra. 
al.  ¡Qué  vara  la  suya' 

».a  R.  ¡Ah/ 


Gr£. 

D.a  R. 

Mozo 
D.a  R. 

CoNS. 


{Dando  un  destemplado  grito ,  se  deja  caer  sobre  algunos  cu¬ 
riosos  y  fingiendo  un  patatús .  patalea.  Pimiento,  Calambre ,  don 
Gaspar,  Oficial  y'  Agente  de  Orden  Público  acuden  a  auxiliarla 
Después  de  levantada  la  skn  an  en  una  silla. 

Pim.  Señora...  señora  ( Abanicándola  con  el  sombrero 
D.  Gas.  No  es  nada.  ,  ,  | 

Ofic.  Ya  vuelve. 

Pim.  ¿Va  pasando? 

£).a  R.  ¡Ay! 

D.  Gas.  {Que  tía). 

Pím.  ¿Pasa?  I 

D.a  R.  Sí...  estoy  mejor. 

Pim.  ¿Que  ¡ha  sido? 

D.*  R.  Que  me  ha  tocado  usted  en  lo  más  vivo;  ha 
evocado  V.  recuerdos;  /ay!  que,  francamente 
Pim.  Demos  el  pasado  al  olvido  y  vamos  a  lo  q uo 
interesa. 

Df  R.  Creí,  al  llegar  Vds.  que  eran  las  tenorías.  vi 
Pim.  -Como!  ^  * 

Calam.  ¿Se  hospedan  aquí? 

D.*  R.  Las  estoy  aguardando.  ■. 

Pim.  No  somos  tenorias,  porque  nuestro  sexo  no 
nos  lo  permite,  pero  somos  grandes  tenorios, 
peligrosos  tenorio*  y  digo  «grandes  tenorios», 
porque  tenemos.,,  esto  es,  gran  habilidad 
para  conquistar  a  grandes  masas,  a  públicos 
numerosos,  como  ramos  a  conquistar  el  do^ 
mingo  al  que  se  congregue  en  la  plaza  de  esta 
capital. 

Calam.  Y  somoi  «grandes  tenorios»,  porque  lo  mis*- 
mo  conquistamos  a  los  de  abajo,  que  a  los  de 
arriba,  a  los  hombres,  que  a  los  animales; 
por  eso  el  mundo  ss  nuestro,  digo,  nuestra 
es  España. 

¡Muy  bien!  /Bravo-' 


Man. 


Greg.  (/So  bruto!) 

D.  Gas.  ¿Ha  oído  V?  (Al  Oficial) 

Ofic.  Con  pena  (Meneando  la  cabera). 

Ciú.  i .°  Pero  esto  a  nosotros  no  nos  interesa.  ¿Cuándo 
vienen  las  tenorias? 

Varios  Eso.. .  eso... 


G.deo.  p.  Que  lo  saco. 

Cons.  (Dentro  y  con  vo¡  muy  clara).  Muchos,  mu¬ 
chos  mosquitos.  Ayúdeme  usted  moco  (don 
Gaspar  y  el  Oficial  al  oir  la  vo \  de  Consuelo , 
dirigen  su  vista  hacia  el  cuarto  de  ésta  y  cam¬ 
biando  una  mirada  de  inteligencia  sonríen  y 
mueven  la  cabera). 

■*i m .  ¿Y  son  muy  traviesas  esas  lindas  Tenorias? 

Xa  R.  Dos  diablillos  capaces  de  trastornar  el  juicio 
a  un  santo. 


FIC. 


’.alam.  Hemos  sido  compañeros  de  viajé. 

‘im.  En  tren  especial  hemos  venido. 

)/  R.  A  ver.  (Aproximándose  al  balcón  y  agujando 
el  oido).  Oigo  voces,  murmullos.  Si...  «i... 
creo  que  sí... 

>.  Gas.  (A  D.a  Ramona).  Déjeme  Ver.  (Mirando 

jo  largo  de  la  calle).  No  háy  duda,  ellas  son. 
(Luego  al  Oficial) .  Veá  V. 

(Acercándose  al  balcón ).  Efectivamente.  Ha¬ 
cia  aquí  vienen.  Se  oye  más  ctrcátio  él  ruido 
de  voces. )  ¿Oye  V?  (a  don  Gaspar).  Ellas  son 

.  t '  '  <  A.  J  &  J  * 

(En  este  momento  se  oyen  lejanos  los  primeros  acor¬ 
des  de  uua  mürga  y  úna  vo\  potente  íjue  ¡dice). 
(Déritro)  ¡Viva  las  rhüjéréS  dé  buten! 
voces  íiVivkffdááa!!...  (Los  gritos  y  algazara  como  los 
acordes  Se  oyen). 

/Viva  las  que  saben  fobar  córázóhés!  (cada  ve % 
más  próximos). 
voces  ¡¡Vivaaaa!!.... 
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Voz.  ¡viva  las  Tenoriasi 

v  . 

.  voces  (De  dentro  y  de  fuera  y  con  gran  entusiasmo)  ¡  Vi¬ 
va  a  a  a  a  [todo  el  mundo  se  pone  de  pié;  una  multi 
tud  se  aproxima  al  balcón  agitan  los  sombreros  y  pa 
míelos  Las  voces  se  oven  perfectamente  claras  conv 
los  acordes  de  la  banda:  El  entusiasmo  se  propaga) 

O.  Gas.  (Entusiasmado  y  desde  el  balcón)  ¡Que  mujeres! 

Ofic.  (Id.  id.)  ¡De  buten! 

D.  Gas. ;  (Al  Oficial)  Afílese  V.  el  bigote. 

Ofic.  Dejémonos  conquistar  por  tan  seductora 
hembras. 

Pim.  Preparémonos  para  la  lucha, 

Calam.  Si,  que  esas  son  miuras.  (No para  de  tocar  la  bar< 
da  hasta  entrar  en  escena). 

ESCENA  i 6 

Dichos,  María  de  los  Angeles ,  Trinidad ,  doncella  / a  y  2 .a  cuc 
tro  acompañantas ,  la  murga  e  infinidad  de  curioso 
de  toda  edad  condición  y  sexo. 

Ciu.  i.°  ¡Rediez!  que  mujeres. 

Ofic.  ¡Di  cardinale. 

D.  Gas.  ¡Apetitosas! 

' G;deo.p.  El  cabello  sé  me  eriza. 

Ciu.  i /  ¡Viva  las  buenas  mozas! 

Todos  ¡Viváaaá!.... 

D.a  R.  ¡Viva  las  Tenorias!  j| 

G.deo.p.  (Con  vo%  estentórea)  Las  simpáticas  Tenorias 

M.a  de  ¡Gracias,  pueblo;  simpático  guardia...  gra 
c¡as¡ 

G.deo.p.  Sé  me  eriza...  se  me  eriza...  Todo  lo  qu< 
tengo..,  y  valgo,  lo  pongo  a  la  disposiciói 
de  tan...  de  tan  seductoras  como  enloquece 
doras  señoritas;  desde  la  teresiana  al  sable 
que  no  6e  dobla.  (Entusiasmado). 

Trin.  (Con  mimo).  ¿Está  V.  seguro  de  lo  que  afirma 
mi  querido  y  retesimpático  agente  de  segu 
ridad? 


G.deo.p.  ¿De  seguridad?  ¡Cal...  no;  yo  no  puedo  tener 
seguridad  estando  Vdes.  tan  cerca  de  mí.  Soy 
un  guardia  inseguro...  no  soy  orden...  soy... 
francamente,  en  estos  difíciles  instantes,  no 
se  lo  que  soy.  ( Algunos  ríen  de  la  ocurrencia  y 
muy  particularmente  las  Tenorios). 

¡Bien  venidas!  (Con  agasajo). 

¡Bien  hallada,  señora! 

Gustosos  saludamos  a  las  bellísimas  Tenc- 


Z).a  R. 

M.a  DE 

Trin. 

PlM. 


Cal. 

M.a  DE 

Trin. 

PlM. 

Cal. 

Pim. 


rías...  cuya... 

No  tenemos  el  honor... 


Lo  suponemos. 

Pero  aunque  no  tengan  Vdes.  el  honor...  de 
conocernos  habrán  observado  en  nosotros 
¿cómo  diré  yo?  cierta  superioridad  sobre  I09 
demás  hombres,  ( Algunos  curiosos  cuchichean) 
algo  que  nos  distingue  de  los  hombres 'vul¬ 
gares  y  nos  asemeja  6  tos... 

}. deo. p.  (Para  los  del  grupo).  /Anímales!...  Estaos 
quietos,  o  lo  saco.  ¡Caray! 

( Como  quien  hace  un  descubrimiento).  ¡Calle... 
si...  la  coleta!. 

¡Toreros! 

¡Torerazos! 

¡Cuánto  celebro  este  hallazgo/ 

/Feliz  encuentro! 

Pero  sentarse,  señores,  que  hay  que  mojar 
nuestra  llegada. 

Patronft,  champíagne.  (D.a  Ramona  da  órde - 
denes  a  los  criados.  Estos  desaparecen  foro 
centro  volviendo  a  poco  con  varias  botellas  de 
champagne  y  dos  grandes  bandejas  con  copas 
que  colocarán  sobre  l4r mesa .) 
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Y  sj  corno  supongo  acuden  Vdes.  a  oir  núes 
tras  aventuras,  vale  más  hacerlo  cómoda¬ 
mente,  esto  es,  sentados.  [Luego  a  Trinidad) 
¿No  opináis? 

Gran. razón  es* 

Acercad  sillas.  (Lo  hacen  y  siéntanse  alrededoi 
de  la  mesa  en  la  siguiente  forma:  Alaría  de  los  An 
geles.  al  extremo  izquierdo  de  la  mesa,  a  continua 
ción  doncella  /, f,  dos  acompañantas ,  D.  Gaspar,  Pi 
miento ,  tres  murguistas,  Ageute  O.  Público ,  otro 
tres  murguistas,  Calambre ,  Oficial,  otras  dos  acón 
pañantas,  Doncella  2  a  y  Trinidad,  que  ocupa  el  ex 
tremo  derecha  de  la  mesa.  Detras  de  los  de  la  mes 
rodeándolos,  dos  o  tres  hileras  de  sillas  que  ocupa 
los  curiosos .  Los  demás  concurrentes  permanecen  d 
pié  detrás  de  la  última  hilera  de  sillas .  Los  criado 
con  ayuda  de  Z).a  Ramona  y  algún  curioso  destapa) 
do  botellas  y  llenando  las  1  g  copas  colocadas  sobt 
la  mesa.) 

Bebamos .  (Lo  hacen). 

(. Después  de  beber)  ¿Comenzamos? 
Comencemos. 


Pues,  señores,  yo  que  sé 
qué  en  este  munho  traidor 
mentira  es  todo,  la  fé 
la  amistad  como  el  honor 
y  que  solo  una  verdad 
existe  sobre  la  tierra, 
con  todos  me  puse  en  guerra 
y  busqué  esa  realidad. 

Y  esa  verdad  tan  sólita 
que  es  el  principal  factor 
de  esta  vida  que  se  agita, 
que  es  la  verdad  infinita... 
un  gran  nombre  tiene  ¡Amor! 
invocando  al  punto  a  Eros 
que  acudió  sin  vacilar. 

me  lancé  por  los  senderos 
de  este  mundo,'  caballeros, 

¡con  sed,  con  ansias  de  amar!  , 

Y  en  mi  tremenda  tournee 


g.  deo 
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(confesarlo  no  me  afrenta) 
a  tantos  hombres  amé 

*  /  V*  ' 

que,  francamente,  no  sé 
a  cuantos,  perdi  ia  cuenta.  ( Los  concu - 
rentes  celebran  con  risas  la  ocuri'encia). 

A  un  alférez,  a  un  Crupié , 
a  un  apuesto  policía 

p.  ( Incorporándose )  Era  yo,  acaso,  hija  mía? 

( Con  mimo.)  Por  desgracia...  no  fué  V.  (Risas) 
Amé  a  un  granuja  buhonero, 
a  un  sobornable  aduanero, 
a  un  buen  juez,  aunque  venal, 
a  un  terrible  matutero 
que  a  fuerza  de  dar  dinero 
llegó  a  adquirir  capital. 

Amé  también  a  un  doctor 
en  medicina,  un  taimado 
que  decía  «yo...  he  matado... 
pero  solo  por  error». 

A  un  notario,  un  tio  largo 
que  a  sus  clientes  repetía: 

«déjenlo,  pues  de  mi  cargo, 
yo  del  asunto  me  encargo; 
esa  suma...  (será  mia)  » 

A  un  lechero,  a  un  boticario, 
al  dueño  de  una  taberna, 
que  sacaban,  de  ordinario, 
al  tiempo  que  un  buen  salario 
agua  de  una  gran  cisterna, 

A  un  Alcaide,  al  Contador, 
de  un  municipio,  dos  pillos 
que  para  vivir  mejor 
comían  a  dos  carrillos. 

A  un  edil  sexagenario 
amante  de  ia  equidad 
que  entre  él  y  el  buen  Secretario 
repartíanse  el  erario 
con  entera  impunidad.  < 
pues  del  público  dinero 
le  daban  algo  ai  Cajero 
y  un  pico  a  la  autoridad. 

¡Y  que  se  yo!  A  un  timador, 
persona  seria  y  formal. 


a  un  hipócrita  orador, 
a  un  famoso  director, 
do  un  banco  que  acabó  mal. 

•  A  un  tendero  que  infundía 
a  su  clientela  confianza 
y  adherido  a  su  balanza 
trozos  de  plomo  tenia 
como  cosa  iguál  hacía 
un  tahonero,  un  truan 
(a  quien  amé  solo  un  día) 
pues  el  tal  se  entretenía 
en  quitarle  peso  al  pan. 

A  un  beato  muy  discreto, 
por  cierto,  buena  persona; 
a  un  despreciable  sujeto 
que  no  sabía,  en  concreto, 
si  era  non  o  si  era  nona, 
y  a  ün  calibrado  actor 
que  apenas  Si*  leer  sábta, 
a  un  civil  Gobernador 
que  amparaba  al  malechor 
y  al  honrado  perseguía. 

A  Un  letrado  suspicaz, 
muy  bajito,,  cara  hosca, 
yo  soy — decía— m uy  capaz 
de  enredar  a  Satanás 
si.  se  me  afloja  la  mosca. 

A  un  procurador  tunante, 
que  iba  siempre  al  mismo  fin: 
»  esquilmar  a!  semejante 
sin  que  asomara  al  semblante 
eso  que  llaman  carmín. 

A  un  individuó  simplón 
que  desprecié  al  tercer  día, 
un  ente  que  si  en  reunión 
de  oráculo  no  podía, 
actuaba  de  bufón. 

Por  último,  a  un* zapatero, 
a  un  escribano,  a  un  barbero, 
a  un  boxeador  inglés, 
a  un  desgraciado  torero, 
y  a  un  simpático  francés. 

A  un  diputado,  a  un  fiscal, 


a  un  ministro,  a  un  senador, 
a  un  bizarro  general, 
también  a  un  príncipe  real, 
a  un  rey  y  a  un  emperador. 

Como  véis,  me  he  divertido, 
que  esto  era  lo  esencial, 
y  así  mi  amor  ha  corrido 
del  brazo  del  Dios  Cupido 
toda  la  escala  social.  {Todos  aplauden). 

Después  de  una  pausa. 

A  mi  amiga  Trinidad 
contarnos  le  toca  ahora... 

Voy  a  comenzar,  señora. 

Oído  al  parche. 

Escuchad'. 

Pensando  que  el  mundo  es  vida, 
que  vivir  es  menester, 
y  estando  en  casa  metida 
no  vive,  no,  la  mujer; 
sabiendo  que  hay  ciertas  cosas 
que  en  casa  no  se  han  de  hallar, 
según  dicen,  muy  sabrosas 
y  que  anhela  una  probar, 
calculando  que  entre  dos 
el  amor  es  más  completo, 
por  esos  mundos  de  Dios 
me  lancé  yo,  como  vos, 
en  busca  de  un  buen  sujeto. 

Y  afortunada  yo  fui 
puesto  que  a  muchos  hallé 
a  quienes  amor  mentí 
^cuántos?  no  recuerdo  a  fé, 
pues  yo  lo  mismo  que  V. 
también  la  cuenta  perdí. 

Antes  de  mi  recorrido, 
de  mi  tremenda  excursión, 
invoqué  yo  al  Dios  Cupido 
y  el  niño  atento  y  cumplido, 
acudió  sin  dilación. 

Comencé  por  conquistar 
a  un  soldado  de  primera 
que  era  en  cuestiones  de  amar, 
os  lo  puedo  asegurar, 


una  verdadera  fiera. 

A  un  sargento,  a  un  oficial 
que  por  ser  tan  vehemente 
acabó  muy  malamente, 
pues  murió  en  un  hospital. 

A  un  señor,  un  usurero: 
mas  ai  quinto  o  sexto  día 
de  estar  en  su  compañía 
me  largué  con  su  dinero, 
y  el  terrible  malhechor, 
por  sabia  ley  amparado, 
al  verse  desbalijado 
se  puso  de  mal  humor 
y  juró  venganza  horrible 
si  me  encontraba  otra  vez, 
cosa  que  no  fué  posible 
pues  murió  al  cabo  de  un  mes. 

A  un  joven  seminarista 
que  estudiaba,  claro  está 
lo  que  no  alcanza  la  vista 
material,  el  más  allá, 
con  gran  maña  le  desvié 
(pues  me  gustaba  el  mozuelo) 
del  camino  que  vá  al  cielo 
y  hacia  mi  yo  le  incliné. 

Con  un  señor  agiotista 
me  lié,  hombre  formal; 
se  empeñó  en  que  cupletista 
fuera,  yo  aprendí,  soy  lista... 
debuté  en  un  principal. 

El  público  me  aplaudía, 
y  loco  me  ovacionaba 
si  la  falda  levantaba 
y  esto  era  lo  que  yo  hacía. 

No  agradó  al  Gobernador, 
me  llamó  y  dijo  «Chiquilla 
no  quiero  mas  pantorrilla 
que  eso  enciende  mi  rubor» 

No  puedo  excelencia,  no 
atender  a  sus  razones 
pierna  piden  los  varones. 

Y  uno  de  esos  era  yo. 

Si  hoy  fuera...  ¡por  Satanás! 


G.  deo.  P. 


Trinidad 
G.  de  o.  p. 

Trin. 
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juro  que  a  ese  monterilla  ( Las  frases 
subrayadas  dichas  con  mofa). 

«que  odiaba  la  pantorrilla» 

'  le  arrancaba  el  antifaz 
Gracias  mil  guardia  de  «Peó». 

De  «opé»  ¡sabrosa  chiquilla!... 

Pues  si,  aquella  pantorrilla... 

¿Eran  estas  las  que  vió?  ( Levanta  un  poco  la  falda  y 
deja  al  descubierto  una  dien  tornead  apantorrilla.  El 
Guardia  se  levanta  de  la  silla,  pero  al  ver  que  no 
puede  observar  bien,  sube  sobre  el  asiento). 

G.  de  o.  p.  ( Fingiendo  turbación  cómica  por  supuesto  y  titubean¬ 
do  al  habla?').  No. ..  se...  me...  encuentro...  tur. ..  ba- 
do...  ( inclinando  la  cabera  hácia  las  pantorrillas) 
nada  veo...  estoy...  con...  vulso...  (tomá?idose  el  pul¬ 
so)  si. ..no...  ¡ca!...  no  tengo...  pul. ..so...  ta...pe..  V! 
Frin.  (Dejando  caer  la  falda)  ¿Que  le  ha  pasado? 

Que  he  visto  ai  Gobernador, 
con  anteojos  de  campaña 
darse,  el  tio,  buena  maña 
para  ver  eso  mejor.  (Risas) 

Continuad. 

A  un  caballero 
amor  juré,  un  carterista 
que  si  no  ando  muy  lista 
se  queda  con  mi  dinero 
es  decir  del  usurero 
aquel  que  perdí  de  vista. 

A  un  político  decente 
me  arrimé,  una  eminencia, 
que  decía  francamente 
«me  importa  un  bledo  la  gente: 
es  mi  norma,  es  la  inconsecuencia». 

El  camino  verdadero 
que  precisa  a  uno  tomar 
si  quiere  como  yo  quiero 
a  las  alturas  llegar... 
esto  es,  ser  hoy  reformista: 
al  tercer  mes  liberal: 
la  otra  semana,  maurista 
y  no  digo  a  ser  jaimista 
porque  a  esos  les  va  mal. 

A  un  tenor,  un  buen  cantante 
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de  la  patria  de  Marconi, 
que  quería  a  cada  instante 
probara  serle  constante 
comiendo  el  buen  macarroni. 

Tuve  que  huir  de  su  lado 
sino  me  indijesta  un  día 
aquel  artista  afamado 
con  tanta  macarronía. 

Y  voy  para  terminar, 
a  decir,  que  yo  probé 
todo  lo  que  hay  que  probar 
y  de  ello  pueden  dar  fé 
de  personas  un  millar. 

Como  vos,  me  he  divertido 
qu6  esto  era  lo  esencial 
y  como  vos  yo  he  corrido 
del  brazo  del  Dios  Cópido 
toda  la  escala  social.  (Aplausos). 

Pues  tiene  gran  parecido 
mi  historia  con  vuestra  historia; 
el  título  de  Tenoria 
teneis,  pues,  bien  merecido. 

Del  vuestro  no  hay  que  tratar, 
bien  ganado  lo  teneis 
y  por  tanto  le  podéis 
muy  dignamente  ostentar. 

Pues  yo,  y  no  a  mi  pesar, 
a  esa  distinción  honrosa 
tendré  al  fin  que  renunciar 
porque  voy  a  ser  esposa 
si  Dios  no  manda  otra  cosa 
de  un  bizarro  militar. 

¿Os  casais? 

Está  pactado. 

Celebro...  y  os  felicito. 

Hace  falta  un  maridito. 

También  yo  lo  he  calculado 
y  voy  a  tomar  estado 
dentro  de  un  plazo  cortito. 

Mi  enhorabuena. 

¿La  unión... 

Pues  de  Santiago  el  gran  día. 

En  igual  fecha  la  mía 
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tendrá  efecto. 


/Bendición! 

Que  feliz  casualidad. 
Coincidencia, 


(Algo  extraña), 
(interroguemos  con  maña 
a  ver  si  dice  verdad.) 

Si  no  fuera  indiscreción... 
Decid.  ( 

Os  preguntaría  .. 

¿Quién  a  la  vicaria  me  llevad 
[Justo! 

En  este  medallón 
a  mi  futuro  hallaréis. 
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Y  en  este  otro  encontraréis 
al  que  ama  mi  corazón.  (Se  cambian 
los  medallones.) 

¡Qué  miro...  es  él/ 

¡Yo  deliro! 

/Yo  no  alcanzo  a  comprender/ 

Este  a  de  ser  mi  marido.  ( Con  energía 
Antes  el  mío  ha  de  ser.  * 

No  hay  que  incomodarse,  nó; 
y  aunque  la  cosa  os  asombre 
ai  aquí  hacrfalta  un  hombre 
decidlo  que  aquí  estoy  yo. 

¿Persistís  en  vuestro  empeño? 

Persisto  y  he  de  lograr 
que  Julián  sea  mi  dfcieño. 

Antes  yo  lo  he  de  alcalzar. 

Pensad  que  arriesgáis  la  vida 
si  en  mi  camino  os  ponéis, 

¿Me  retáis? 

Vos  lo  queréis: 

Desistid  de  la  partida. 

¡Ilusión...  empeño  vano... 
esta  plaza  fuerte  es  mía; 
con  esfuerzo  sobrehumano 


la  gané,  soy  pues  el  amo 
y  fuera  una  cobardía 
no  defenderla,  lo  sé 
y  yo...  la  defenderé, 
acepto  el  reto. 
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¡Hija  mii! 

El  duelo  puta  concertamos* 

Sable  a  todo  juago. 

Ya  más  no  hablemos, 
señaladme,  pues,  día  y  hora.. 

Mañana  antes  de  la  aurora,? 

¿Sitio?  ,  v  ‘it 

Puet  Baldíos  terrenos, 

( Acercándose  a  Mar  ía.) 

Si  quié  usté  peaso  e  gloria 
la.  enseño  yo  una  estocá 
pa  matá  a  esa  tenoria. 

La  tengo  bien  estudiada. 

( Acercándose  a  Trinidad ). 

Si  quié  que  le.dé  una  mano  ¡ 
pa. adiestrarse  en  5la  esgrima* 

Pero  no  ve  V..  cristiano. 
que  en  el  manejo  soy-fina.,  (Siguen  hablando) 
(Uniéndose  con  D.  Gaspar  y  el  Oficial) 
¿Pero  algún  raediomo  hay  ¿  \ 
para  ese  duelo  impedir  .• 
y  que..*  : 

Un  acta.  ; 

/Caray! . 

A  e&tt  medio -hay  que  acudir, 

Quiere  batirse  conmigo. 

¡Eh! 

Verá  V.  ai  soy  yo  diestro.- 
¡Es  que  me  he  tomado,  amigo, 

V.  por  algún  cabestro!  .«¿¿.y,. 

Pues  mi  risa  no  provoque.; 

Su  risa  no  infiere  agrarios 
vería  V.  si  hay  estoque,  ,, 
si  soy  yo. .. 

(Un  monosabio). 

(A  Z).a  Ramona.)  Le  daba  yo  a  V,  jun  capéo! 
( Riendo )  Y  yot  a  usted  una  paliza/  , 

¡Qué  sonrisa,  ay...  que  sonrisa! 
Pégueme  usted,  lo  deseo.  (Inclinándose  hacia 
Z>.a  Ramona  para  que  esta  lo  sacuda.) 
Quedaría  usted  cortito.r  - 
No  lo  quiero;  oir  ni  en  broma.  (Los  to¬ 
reros  se  separan  de  las  tenorias  y  únense. 
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D.  Gaspar  va  a  juntarse  con  María  y  el  Ofi¬ 
cial  con  Trinidad.  Hablan). 

( Por  'Trinidad)  Abrió  aquella  su  apetito, 
y  usted  ahora  señorito 
acude  a  D.a  Ramona. 

.  Si  no  es  eso...  ¡niña  amada!.. . 
vamos...  no  os  pongáis  celosa 
que  la  causa  no  es  fundada: 
si  me  acerqué  a  e^a  mocosa 
fué  para  ver  una  cosa. 

Su  pantorra  bien  formada.  ( Fingiendo  enojo 
visiblemente  cómico). 

Calma  tu  enojo  alma  mía 
y  olvida  por  instante 
que  pertenece  tu  amante 
al  cuerpo  de  policía: 
más  si  le  exiges  que  un  día 
deje  de  ser  ío  que  hoy- es 
y  de  paisano  a  tus  pies 
se  postre  como  ailte  el  Nuncio, 
d ¿lo,*  y  al  punto  renuncio 
y  estoy  libre  a  fin  de  mes. 

¡Ah!  Callad  por  compasión 
y  no  hagáis  tal  desatino 
de  renunciar  al  destino 
que  os  dió  la  constitución 
que  hace  falta  a  la  nación 
quien,  recio,  imponga  la  paz 
y  vos  guardia  sois  capaz 
con  esa  tajante  espada 
si  la  gente  está  excitada... 
excitarla  mucho  más. 

¡Olé!  ¡Qué  penetración/ 
p  Acerté? 

(Riendo).  /Sí...  mujer...  sí!... 

sabes  más  que  Salomón: 
envidia  te  tengo. 

¿A  mí?  (El  de  O.  público  afirma  con  lo,  cabera) 
Es  inútil  la  insistencia. 

Trata  en  vano  de  rogar. 

7an  solo  la  Providencia 
puede  ese  lance  evitar. 

Es  decir.. . 
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Que  el  Hacedor 

es  quien  lo  puede  impedir. 

Yo  no  puedo  consentir 
que  esa  me  robe  mi  amor. 

( Dando  la  mano  a  Trinidad). 

Mucha  calma  y  buena  suerte 
la  deseo,  Trinidad. 

No  acostumbro  ante  la  muerte 
perder  la  serenidad. 

Sangre  fría,  pulso  firme 
es  lo  que  aconsejo  a  V. 

Le  tengo  si  he  d®  batirme 
y  mañana  le  tendré.  ( Manolo  saliendo 
del  foro  centro  y  aproximándose  a  la  Patro¬ 
no  parece  transmitirle  un  recado .) 

La  mesa  está  ya  servida. 

(Yo  me  agrego). 

A  comer. 

Despejad,  plebe,  finida 

está  la  reunión.  (A  los  curiosos). 

(A  Pimiento).  A  ver. 

(A  Trinidad).  Por  vos  al  sitio  indicado 
mañana  antes  de  clarear 
el  día.. . 

Tengo  bien  probado 

que  nunca  me  hago  esperar. 

Vos,  supongo  acudiréis.  ( Con  malicia) 
¿Dicho  así  con...  ironía?... 

Antes  que  amanezca  el  día 
en  el  sitio  me  hallaréis 
bien  dispuesta  ¡ya  es  razón/ 
a  esgrimir  con  vos  mi  acero 
que  ha  de  arrancaros,  espero, 
de  su  sitio  el  corazón. 

( Con  ironía).  No  es  malo  tener  confianza 
sobre  todo  si  es  fundada; 
también  tengo  yo  esperanza 
en  dar  certera  estocada 
a  la  que  pretende,  pues, 
con  razón  o  sin  razón, 
arrancarme  el  corazón, 
tendiéndola  yo  a  mis  piés. 

(Con  ironía).  Sin  sentido,  hueca,  vana 
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pura  sí,  fraseología:  (Riendo). 
a  comer  con  buena  gana 
ahora  importa,  pues  mañana.... 
será  amiguita,  otro  día. 

(Agente y  £).a  Ramona  que  hacia  algunos 
instantes  estaban  hablando ,  retínense  de  nue¬ 
vo  a  D.  Gaspar  y  Oficial  con  las  Tenorias 
como  lo  hicieron  antes.) 

¿Me  das  tu  consentimiento? 

Consiento. 

¿Podré  yo  comer  de  todo?^ 

De  todo. 

Pues  esta  tarde  rebiento 
y  ai  en  la  mesa  hay  sorreato 
verasme  empinar  el  codo. 

>.a  Ram.  (Melosa)  ¡Beodo!... 

[aria  de  (Al  público).  Si  el  fin  de  nuestras  historias 

anhelares  conocer, 
pues  acompaña  a  comer 
a  las  traviesas  Tenorias. 
rin.  (Id,)  Y  de  sobremesa  oirás 

lo  que  aquí  decir  no  osaron, 
cuánto  hicieron  y  lograron 
¡que  es  sabroso...  por  demás! 

Rompe  la  música.  D.  Gaspar  cede  el  bra^o  a  María  de  los 
ágeles,  el  Oficial  a  Trinidad ,  Pimiento  a  Doncella  /  .a,  Calam- 
le  a  Doncella  2 .a,  Pilonga  aúna  acompañanta ,  Toribioa  otra , 
t  udadano  r.°  a  otra,  Ciudadano  2.0  a  otra,  el  Agente  de  orden 
iblico  sable  desenvainado  y  tomando  una  actitud  militaresca 
á  coloca  próximo  al  fondo  central  y  al  paso  de  los  comensales 
¡  esenta  las  armas.  Por  el  orden  indicado  y  una  pareja  tras 
c~a  van  desapareciendo  por  la  puerta  del  foro  centro.  Los  cu - 
t)sos  baten  las  manos  al  paso  de  la  comitiva. 


FlN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 
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BOSQUE  A  TODO  FORO 
ESCENA  i 
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Al  levantarse  el  telón  se  oye  lejano  el  sonido  de  una  campana. 

Después  de  una  pausa' penetra  en  escena ,  por  la  iz¬ 
quierda,  el  Agente  de  O.  P>  un  tanto  embriagado. 

G.deO.P.  Un  guardia,  como  este  guardia,  esto  es,  de  orden  pú¬ 
blico,  no  debería  comer  nunca  tan  opíparamente  ni 
beber...  ¿como  diré  yó?  tan.G.  tan  bacanianamente, 
si  se  me  permite  el  vocablo,  pues  un  guardia  bien 
comido  y,  sobre  todo,  bien...  bebido,  no  tiene,  no 
puede  tener  la  autoridad,  toda  la  autoridad  que  su 
alto  cargo  requiere...  ¿Por  qué  me  convidan?  que  no 
me  conviden.  Y  si  no  me  convidan  a  tomar  alguna 
cosa,  perderé  yo,  naturalmente,  pero  ganará  la  na¬ 
ción,  la  patria  mi  querida  e  idolatrada  patria,  y  en 
aras  de  la  patria  que  nos  vió  nacer,  que  meció  nues¬ 
tra  cuna,  deben  los  patrioteros,  y  yo  soy  un  patriote¬ 
ro,  sacrificarlo  todo,  todo  absolutamente  todo,  vida 
familia,  dicha,  amistad,  amor.  Si  me  oye  Sánchez 
Toca,  el  grado  inmediato.  Porque  es  lo  que  yo  digo,- 
el  comer  es  una  necesidad  corporal,  pero  ¿quién  me 
negará  que  lo  es  también  el  beber?  así  como  el  dor¬ 
mir  y  el...  El  cuerpo  humano  está  cargado  de  nece¬ 
sidades,  y  yo  soy  un  cuerpo  antes  que  un  alma;  si 
§eñor.  «Corpo  di  Baco».  Y  apropósito  de  pantorrillas. 
Para  verlas  mejor  y  saborearlas  mejor  me  puse  deba¬ 
jo  de  la  mesa  y  ¡ay!  se  me  nubló  la  vista,-  se  estreme¬ 
ció  mi  cuerpo  y.. .  «tableau».  Al  apercibirse  que  no 
era  el  gato  el  que  mayaba  y  hacia  cosquillas  a  las 
traviesas  Tenorias,  sinó  un  guardia  de  O.  P.,  vino  oí 
desorden.  ( Después  de  pasear  su  vista  a  su  alrededor) 
Sí,  allí.  ( Derecha  tercer  término)  el  puente,  no  me 
engaño:  estoy  pue»  en  el  campo  del  honor,  es  decir, 
del  honor  de  los  que  han  de  venir,  que  en  honorabi¬ 
lidades  no  ando  yo  muy  corriente  ( Consultando  e/l 
reloj).  Las  tantas.  No  pueden  tardar  ¡oh!  Voy  a  ver- 
las,  a  tenerlas  muy  cerca  de  mi...  Qué  honor  ¡digo  I 
que  formas,  San  Ildefonso,  qué  formas/  (Rumor  dt 
voces  por  el  lado  izquierdo .)  Oigo  ruido  hacia  est 
lado  (izquierdo).  ¿Serán...  los  del...  honor ?  (Aguz 


el  oído.)  Ellos  son;  escondámonos.  Un  guardia  no  de¬ 
be  ni  puede  permanecer  en  sitio  donde  se  ventilan 
cuestiones  honrosas.  (Desaparece  por  la  derecha). 

ESCENA  2.a 

Don  Gaspar  y  Pimiento  por  la  izquierda  hablando . 

Pim.  Pues  no  hay  que  darle  vueltas;  un  bicho  es 
un  bicho  y  un  ser  pensante  es  un  ser  pen¬ 
sante. 

D.  Gas.  ¡Que  me  dice  V!  ( Fingiendo  aturdimiento). 

Pim .  No  le  quepa  a  V.  duda. 

fJ.  Gas.  Y...  ¿que  opina  V.,  mi  .querido  Pimiento, 
sobre  el  descerñimiento  de  esos  animalitos? 

3im.  Diré  a  V.;  yo...  francamente...  como  que... 

>.  Gas.  Vamos,  que  no  tiene  V.  opinión  sobre  el 
particular. 

jim .  Es  que  no  podemos  tener  opinión,  Don  Gas- 

|  par.  Ocupados  constantemente  en  el  mete  y 

saca... 

).  Gas.  Nadie  de  aquí  les  saca. 

*im.  Eso.  Y  torciendo  en  la  conversación,  ¿Está 

lejos  eso? 

¡  .  Gas.  Hemos  llegado  creo.  Veamos.  (Sube  al  fondo 
y  mira  hacia  la  derecha).  Sí.  ahí  está  el  puen¬ 
te.  ¿Ve  V? 

|im.  Lo  distingo. 

v.  Gas.  No  pueden  tardar. 

mm.  Y  diga  V.  ¿Qué  opina  de  nuestra  apadrinada? 

i  Gas.  Que  es  un  encanto,  y  que  una  estocada  a 

I  fondo  no  se  la  quitaba  nadie  si  yo  fuera  su 

contrincante.  , 

Im.  Esta  también  es  mi  opinión.  <¿Ve  V?  en  eso 

tengo  opinión. 

1  Gas.  Ya  decía  yo...  ¡Pero.,.;  que  veo? 

1m.  ¡Ve  V.  algo? 

I  Gas.  Si  no  me  engaña  la  vista  aquella  cosa  oscura 
que  se- mueve  allí  (señalando  la  dereqha)  es  el 


simpático  guardia  de  O.  P. 

Pim .  ¿El  gato? 

D.  Gas.  El  que  mayaba  y  hacía  cosquillas  a  las  Te- 
norias  por  debajo  de  la  mesa. 

P i m .  •*  Que  tio. 

D.  Gas.  (Llamándole)  ¡Señor  guardiá...  señor  guar¬ 
dia!...  (Pausa)  No  contesta. 

P im.  Es  costumbre. 

D.  Gas.  ¿Estará  muerto? 

Pím.  Sordo,  mudo  y  ciego. 

D.  Gas.  Eh,  señor...  ¿Como  se  llama? 

P im.  Lo  ignoro.  ¿o  j 

D.  Gas.  ¡Favor!  ¡Socorro! 

Pim.  Menos,  D.  Gaspar,  menos.  Déjeme  V.  a  mi. 

Guardia...  guardia...  Venga  V.  a  tomar  un 
refrigerio. 

G.deo.p.  (Dentro).  Voy...  voy... 

Pim.  ¿Ha  oído  V?  '  m 

D.  Gas.  ¡Ja...  ja...  ja!...  Conoce  V.  el  resorte. 

g.  de  o.p.  (Dentro).  Al  campo  D.  Ñuño  voy 

donde  probaros  espero 
5  que  si  vos  sois  embustero 

embustero  también  soy.  (Declaynando). 

Pim.  Ya  está  aquí.  M 

ESCENA  3.a 

Dichos  y  el  Agente  de  O.  P.  por  la  derecha. 

G;  de  o.p.  Saludo  cortesmente  al  inviolado  oficial  de 
Hacienda  y  al  más  diestro  de  los  toreros,  en¬ 
tre  los  más  diestros. 

D.  Gas.  Y  nosotros  al  más  íntegro  de  los  guardias  de 
orden  público.  .  I 

Pim.  Si  está  bien  aplicada  la  frase.  'm 

G.deo.p.  Creo  que  no.  Pero  de  eso  trataremos  después 
del  «piscolabis».  (Rumor  de  poces  por  el  la  do 
derecho.)  3B 

D.  Gas.  Ya  están  ahí  el  O.  de  Carabineros  y  Calambre 


Pim.  La»  Tenorias  no  aparecen. 

D.  Gas.  No  faltarán. 

G.deo.p.  ¡Ay!  La  carne  se  me  pone  de  gallina...  Ver- 
las  y  caer...  todo  será  uno. 

ESCENA  4.a 

Dichos,  Oficial  de  Carabineros  y  Calambre  por  la  derecha. 
Llevan  dos  sables  relucientes  enfundados. 

Ofic.  Buenos  días. 

Cal.  Sálud.  ( Todos  contestan  al  saludo ). 

G.deo.p.  Saludo  cortesmente  al  inviolado  Oficial  de 
Carabineros  y  al  más  diestro  de  los  toreros 
entre  los  más  diestros. 

Pim.  ¿Pero  no  hablamos  quedado  en  que  era  yo  el 
mas. . . 

s.deo.p.  ¿Pero  no  hablamos  quedado  en  que  tomaría¬ 
mos  un  refrigerio? 

D.  Gas.  ¡Ja...  ja...  jaj... 

G.deo.p.  Toma...  refrigerio. 

pFic.  ¿Hace  mucho  que  han  llegado  ustedes? 

3.  Gas.  Un  cuarto  de  hora.  La»  Tenorias... 

)kic.  ¿Acudirán? 

3.  Gas.  Pienso  que  sí.  . 

)kic.  Las  mujeres... 

).  Gas.  Tiene  V.  razón,  pero...  tratemos  de  reconci¬ 
liarlas. 

)fic.  De  eso  veníamos  tratando  Calambre  y  yo. 
Ialam.  (A  Pimiento  por  las  Tenorios).  A  esas  si  qua 
las  daba  yo  una  certera  estocada. 

’im.  Y  yo. 

.deo.p .  (Por  Calambre  y  Pimiento.)  Dios  los  cría  y 
éllos  se  juntan.  ¡Tauromáqueos! 

>fic.  Señores.  i. 

'.  y  C.  ¿Qué  pasa?  :  -. 

•fic.  Que  no  podrá  verificarse  el  duelo.  > 

im.  .  ¿Y  eso  señor  Oficial? 

•fio.  Que  está  aquí  la  Autoridad  y...  (El  Guardia 


de  O.  P.  al  oir  lo  de  « Autoridad »,  abre  des¬ 
mesuradamente  los  ojos,  como  quien  ve  visio¬ 
nes,  y  se  vuelve  a  todos  lados  mirando  exage¬ 
radamente  si  ve  a  su  alrededor  a  la  Autoridad 
aludida.) 

G..d iso.  p.  No  veo. 

Oficial  ¿Cómo? 

G.  de  o.  p.  Digo  que  no  veo  por  ninguna  parte... 

Pim.  Usted.  (Afirmando  que  la  Autoridad  es  él. ) 

Cal.  Usted.  » 

D.  Gas.  Usted.  » 

G.  de  o.  p.  Pero  sí  yo... 

Ofic.  Sí;  señor,  usted  es  autoridad  y  es  orden  y  es 
rectitud  y  es  justicia  y  es  equidad  y  es  garantía. 
G.  de  o.  p.  ¿Garantía  de  qué? 

D.  Gas.  Quiere  decir  el  señor  Oficial  que  donde  está 
la  Autoridad  no  debe  haber  discordia. 

G.  de  o.  p.  Ustedes  empinan.  - 

O.yD.  G.  ¿Eh?  J 

G.  de  o.  p.  Empinan  el  codo.  ...  >1 

D.  Gas.  ¡Cómo/  ' 

G.dio.  p.  Así.  (Hace  la  indicación).  Yo  no  soy  Autori¬ 
dad,  ni  el  diablo  que  lo  fundó;  ni  soy  orden* 

-  ni  justicia,  ni  equidad,  ni  paz,  ni  garantía, 

ni...  ■  J  Vi) ; 

D.  Gas.  Pero  hombre.  .  .  - 1 J 

G.  pe  o.  p.  No  soy  mas  que  un  gravamen  para  la  na¬ 
ción  que  me  paga;  la  causa,  el  origen  de  los 
públicos  desórdenes;  un  sobornadle  sujeto; 
en  conjunto,  un  sinvergüenza. 

Calam.  ¡Bravo!  i 

G.  de  o.  p.  La  verdad  sea  dicha. 

Ofic.  ¿Es  decir  que...  lÍ 

G.dbo.  p.  Que  pueden  batirse  esas...  ¿como  diré  yo?  re¬ 
gocijantes,  escitantes,  espeluznantes,  recon¬ 
fortantes,  y  sobre  todo,  voluctuantes,  porque 


tienen  buenos  entrantes,  (' Vados  ríen  de  la 
ocurrencia ). 

3fic.  ¡Que  tipo!  (Aparte). 

D.  Gas.  Ya  te  digo  yo... 

j.  de  o.  p.  Y  que  se  vea  lo  demás. 

ESCENA  5.B 

¡alen  momentáneamente  por  el  último  téi'mino  derecha,  Trini- 
ad:  por  la  izquierda  tombién  último  término  María  de  los  Alí¬ 
eles .  Seguidamente  un  médico  provisto  de  un  elegante  cajonci- 
j  botiquín. 

1.a  y  T.  Caballeros...  ( Todos  contestan  coríesmente  al 
saludo  .  M A  de  los  Angeles  va  a  reunirse  con 
don  Gaspar  y  Pimiento  y  Trinidad  con  el  Ofi¬ 
cial  y  Calambre. 

de  o.  p.  «Miau»  (Maya  muy  fuerte  peto  una  sola  ve%). 
I  a  y  T.  ¿Eh?  (Sorprendidas  y  sin  reparar  en  el 
Agente).  ^  v  ? 

'.deo.p.  ¡Niñas...  niñas  que  estoy  yo  aquí! 

|í.a  y  T.  Guardia. 

(.deo.p.  Que  guardia  ni  que...  ¿Pero  esto  es  posible? 

Ni  siquiera  se  han  dignado  saludarme  Vds. 
umn.  ¡Como  no! 
íj.a  de  Hemos  dicho  «caballeros», 
l fu n ,  Este  ha  sido  nuestro  saludo. 

/.aDE  Incluíamos  a  V. 

C  de  o.  p.  Aquí  está  el  error. 
íun.  ¿Y  eso? 

0  de  o.  r.  ¿Que  yo  no  soy  caballero.  - 
h  a  db  ¿Que  es  V.  pues? 

Gdeo.p.  Ya  lo  he  dicho,  una  pesada  carga.  El  Estado 
paga  y  yo  cobro  y  vuelvo  a  cobrar  sin  saber, 
fijamente,  para  que  cobro  e  igqorando  si  el 
que  paga  sabe  positivamente  para  que  paga. 
Y  el  que  cobra  sin  saber  para  que  cobra,  no 
puede  ser  un  caballero,  no  es  caballero,  es... 
un  mal  cobrador.  (Todos  rionj.  Y  entrando 


de  Heno  en  la  cuestión  palpitante;  yo  crea» 
angelicales  criaturas,  que  deben  Vds.  darse 
las  manos  en  señal  de  amistad  y  un  ósculo 
,  de  paz  en  esos  labios,  que  incitan  al  beso. 

D.  Gas.  Esta  es  también  nuestra  opinión. 

Ofic.  Y  la  nuestra. 

M.a  de  Pero  no  la  mía. 

Pim.  Señorita.  (Reprensión  suave). 

Trin.  Ni  la  mía. 

Calam.  Niña.  I 

D.  Gas.  Es  decir..,  '  I 

M.a  de  Que  deben  chocar  nuestros  aceros. 

Ofic.  Desistid.  t 

Trin.  No  pienso  en  tal  bajeza.  i 

G.  deo.  p.  Vamos,  niñas,  atended, 

desistid  de  esa  locura  • 

que  os  lleva  a  la  sepultura 
vuestra  actitud  deponed. 

No  busquéis  reparación  U 

jamás  en  wuestros  agravios  -  Q 

y  brote  ya  de  eso»  labios 
una  frase  de  perdón.  ( Con  fingida  y  cómica 
congoja).  «  $ 

D.  Gas.  Ni  una  palabra  mas  que  añadir  a  lo  expues¬ 

to  por  ese  modesto  funcionario  cuya  inte¬ 
gridad..  .  4 

G.  dk  o.  p.  ¡Y  dale!  '  v  i  ■■■■:$ 

Ofic  Nada  que  objetar  tenemos,  mejor  dicho  nos 

adherimos  gustosos  a  lo  manifestado  por  la 
autoridad,  aquí  en  funciones. 

D.  Gas.  Desistid,  María  de  los  Angeles. 

M  a  de  No  puede  ser;  he  de  arrancarle  el  corazón» 

•  esa  mujer  a  quien  odio  de  muerte. 

Ofic.  Encantadora  Trinidad,  rogamos  desistáis  ddj 

vuestro  empeño. 

Trin.  Es  inútil  insistir;  hade  cruzarse  mi  espada 


con  la  da  esa  infame  mujer  que  pretende  ro¬ 
barme  mi  amor. 

3fic.  No  perdamos  el  tiempo,  pues.  Señores,  cuan¬ 
do  Vds.  quieran.  ( Entra  el  Médico  en  escena). 
rJ.  Gas.  Al  instante.  fD.  Gaspar,  Oficial ,  Pimiento  y 
Calambre ,  suben  al  fondo  y  comienzan  los  pre¬ 
parativos  para  el  asalto «  Trinidad  y  María  de 
los  Angeles  quedan  en  tercer  término  una  al 
lado  opuesto  de  la  otra.  El  Guardia  de  O.  P. 
en  segundo  término  y  cuando  cada  una  de  las 
Tenorios  empuña  el  sable  y  se  disponen  a  po¬ 
nerse  en  guardia). 

¡r.deo.p.  Vamos,  no  seáis  chiquillas 

y  al  punto  envainad  los  sables, 
indomables  fierecillas, 
que  solo  guardan  rencillas 
los  viles  y  miserables.  (Comienza  el  asalto). 
¡Cesad  al  punto,  cesad;  (Dramatizándolo). 
no  melléis  del  sable  el  filo: 
cada  mochuelo  a  su  olivo; 
lo  mandada  Autoridad. 

Y  no  atienden  ¡vive  Dios! 

Voy  a  ocupar  pues,  mi  puesto  , 

verás  como  las  demuestro 
que  yo  puedo  con  las  dos.  ( Saca  el  sable  y  to¬ 
mando  una  actitud  militaresca  va  a  interpo¬ 
nerse  entre  las  combatientes;  más  en  este  pre¬ 
ciso  momento  María  de  los  Angeles  hiere  a 
Trinidad  y  termina  el  duelo.  Acuden  en  su  au¬ 
xilio  los  testigos  y  el  médico.  El  Agente  se  se¬ 
para  un  poco). 

|nc.  Herida  Trinidad, 
i  Gas.  ¡Sangre! 

|.*  de  ( Aparte )  Vengué  el  agravio. 

I  Gas.  Señor  médico... 

?éd.  Grave.  ^ 


G.deó.p.  (Con  sarcasmo  e  ironía  un  tanto  cómicos.) 

Que  así  se  lava  la  afrenta 
dicen  los  hombres  de  honor; 
pero  no  tienen  en  cuenta 
que  igual  hace  el  malhechor, 
y  hasta  el  infeliz  pazguato, 
que  de  toda  luz  carece, 
ha  de  decir  que  parece 
todo  esto  a  un  asesinato. 

¡Contra  esa  gente  insensata  ( Exaltándose ) 

fulmina  el  rayo,  Señor, 

tu  furia  y  rencor  desata 

pues  que  en  tu  nombre  se  mata 

como  en  nombre  del  honor! 

CUADRO  i.° 

*  *  •  -  •  •  ■ 

Telón  de  bosque  en  primer  término 
ESCENA  6.a 

El  símbolo  de  la  Aurora  por  la  derecha.  Seguidamente  Alber¬ 
to  por  la  izquierda  Iterando  al  hombro  una  escopeta  y  atado  de 
un  cordel  un  perro  de  ca^a.  Contempla  el  paisaje  que  se  supone 
se  ofrece  a  su  vista,  durante  el  tiempo  que  se  recita  el  siguiente 
soneto. 

La  aurora  que  precede  al  nuevo  día 
soy;  el  gran  Febo  mis  huellas  siguiendo 
drdénóme  que  a  mi  paso  esparciendo 
vaya,  a  ia  par  que  su  luz,  su  alegría. 

Pero  es  que  el  astro  rey  ¡ay!  no  sabía 
que  aún  hay  quien  de  toda  luz  va  huyendo 
y  en  las  oscuras  sombras  escondiendo 
iu  eterna  maldad,  su  Villanía. 

Por  fcse  ai  verme  asomar  por  Oriente 
hay  quien  con  bestial  furor  me  maldice 
esperando  me  incline  hacia  Occidente 
para  hacer,  luego,  lo  que  no  se  dice, 
ío  que  no  se  hace  con  luz  explendente;  * 

entonces  ríe  el  malvado  y  me  bendice. 

/Sus/. ..  ¡Sus!... 

¡Sombras  livianas!... 


Alb. 


María 

Alb. 


María 

Alb. 

María 

Alb. 


Karia 


¡Malditas  sombras/... 

¡Paso,  paso  a  la  luz!  (Desaparece  por  la  derecha). 
¡Hermoso,  sublime  espectáculo  el  que  st  ofrece  a  mi 
vista/  Contemplemos  unos  instantes  las  bellezas  que 
con  mano  pródiga  derramó  Naturaleza  sobre  la  tier¬ 
ra;  esta  tierra  que  alguien  se  afana  en  hacerla  apare¬ 
cer  como  lugar  de  expiación!  ¡Yo  «e  saludo,  madre 
amantísima,  yo  te  bendigo.  (Descubriéndose).  Alguien 
se  acerca.  (Mirando  hacia  la  derecha). 

ESCENA  7.a 

Dicho  y  Maria  de  los  Angeles  por  la  derecha 
de  Dios  guarde  ai  caballero. 

(Descubriéndose).  (Hermosa  dama). 

¿Do  váis  por  estos  campos 
tan  de  mañana? 

de  Vagando,  caballero,  ¡ 

sin  norte  y  guia.  (Con  afligido  acento). 

¿Y  amores  no  hay  en  eso... 
hermosa  mía? 
de  Razones  poderosas 
callar  me  mandan. 

Pero  hablan  vuestros  ojos, 
y  os  delatan. 

Habladme  sin  recelo: 

«¿buscáis,  en  vano, 
amores  que  se  fueron? 
de  ¡Muy  desgraciados!  (Con  tristeza) 

Un  hombre  vil,  infame 
juróme  un  día 
amarme  eternamente 
yo...;  le  creía! 

De  mi  lado  una  tarde 
fuése  resuelto 
dejándome  olvidada 
y  aún  no  ha  vuelto. 

Sé  que  nuevos  amores 
probó  el  malvado 
y  que  su9  juramentos 
ay!  ha  olvidado. 

Acaricio,  es  muy  justo,  ^ 

*1,  la  venganza, 
pues  de  hallarlo,  no  pierdo 


;/  ;• 

Alb. 


María  de 
Alb. 

María  de 
Alb. 

María  de 
Alb. 

María  de 
Alb. 

María  de 

Alb. 
María  d* 
Alb. 
María  de 

Alb. 
María  de 


aun  la  esperanza. 

Y  si  cae  en.  mis  manos 

el  vil. ..  perjuro 

de  él  daré  buena  cuenta 

¡yo  os  lo  aseguro!  ( Muy *  convencida ). 

El  enojo  rio  cuadra 

•n  faz  tan  bella,  - 

demudad  el  semblante 

y  como  la  estrella 

que  en  el  cielo  fulgura... 

¡brille  vuestra  hermosura! 

Borrad,  yo  os  lo  suplico, 
de  la  memoria 
la  infamia  y  crueldad 
de  aquella  historia, 
tened  confianza; 
que  os  sonríe  la  dicha 
en  lontananza. 

Parece  tañéis  fé.  v 
en  lo  futuro. 

Que  mucho  os  amarán.. í 
os  lo  aseguro. 

No  alaguéis  con  promesas 
mi  alma  afligida. 

Tened  fé  y  esperanza  ' 

¡mujer  querida! 

Es  que  vuestro  lenguaje 
sorprende  un  poco. 

Es  que  estoy  ..  Z)ioa  lo  sabe, 
ya  medio  loco. 

¿Cual  es,  decid,  la  causa 

de  esas  locuras.^  ( Con  cierta  intención) 

La  más  bella  de  todas 
las  criaturas. 

Esa  beldad  un  nombre 
tendrá  a  fé  mia. 

Tan  dulce  como  el  vuestro. 

¿Como  será?  .  .  ? 

¿Cómo?  María. 

Prosigo  mi  camino.  ( Haciendo  un  movimiento  com 
para  alejarse). 

¡Si  vais  vagando...  (Sonriendo y  con  intención ). 

Ya  no...  con  rumbo  fijo 


t  un  lugar  ma  dirijo, 
que... 

Alb.  ¿Donde  vais?  decid. 

María  de  Pues...  voy...  amando! 

Alb.  ¿Sí?  Por  mi  nombre... 

que  esos  nuevos  amores 
tendrán  un  nombre. 

María  de  Como  el  vuestro. 

¿Os  llamáis? 

Alb.  Alberto. 

María  de  Pues...  Alberto. 

Este  es  si  hombre 
que  me  fascina 
y  á  quererle,  parece, 
mi  alma  se  inclina. 

Alb.  Mujer  amada/  (Cari  pasión) 

envíame  de  tus  ojos  *■ 
una  mirada 

María  de  (Yo  desvarío) 

Alb.  /Que  tus  ojos  den  calma 

al  pecho  mío 

María  de  ¡Dulce  embeleso 
Alb.  ¡Déjame  que  en  tu  mano 

yo  imprima  un  beso.  ( Besa  la  mano  de  Ai,*) 

¡Mujer  querida 
mírame,  yo  lo  quiero... 

vIaria  de  (Estoy  perdida)  (Rehuyendo  la  mirada  de  Alberto  .e. 
inclinando  al  suelo  los  ojos). 

No  bajes  ai  suelo  H 

tus  ojos  bellos:  <  ^  . 

que  quiero,  hermosa  mía,  c 

mirarme  e^allesa '.«.v-Mt. o. 

Alza  tu  frente,  niña  ;  ^ 

yo  te  lo  imploro;  .  •, 

sonríe  una  vez,  mírame... 
que  yo  te  adoro! 

Iaria  de  Alberto!... 

M-b.  Vida  mía!... 

í  no  más  melancolía 

tristeza  ni  pesar, 
ahuyenta  toda  pena 
y  una  alegre  sonrisa 
en  tus  divinos  labios 


ílb. 


S  V 

Kía. 


¡  \ 


í  . 


'lj 


María  de 
Alb. 

María  de 
Alb. 


María  de 
Alb. 
María  de 

ALB.ud:  i. 

Marca  de 
Alb. 

María  ds 

Alb. 
María  de 
Alb. 
María  de 
Alb. 

María  de 
Alb. 

,  María  de 
Alb. 

María  de 
Alb. 

María  de 


que  vea  yo  brotar. 

/Por  Dios  dejadme  Alberto... 

¿Dejarte  yo?  a  fé  mia...  . 
que  hacerlo  no  podrí!**. 

Mi  corazón  ha  muerto.  {Fingiendoy. 

No  es  verdad,  por  tus*  ven** 
cual  yo  circular  sientes 
ese  fuego  que  llaman  .<  ■ 
el  fuego  del  amor; 
no  finjas,  que  es  en  vano; 
yo  sé  que  tú  me  amas, 
tu  sabes  que  yo  te  amo,  ^ 
que  por  ti  late  el  mío 
y  por  mí  tu  corazón. 

No  ocultes  la  sonrisa 
que  en  tus  ardientes  labios 
ha  tiempo  niña  mia, 
se  esfuerza  por  salir, 
no  bajes  esa  frente: 
no  escondas  ese  roatrd 
y  tus  ojos  de  fuego, 

mírenme  siempre  asi.  (Marta  que  habtá  mirado  con 
apasionados  ojos  a  Alberto). 

'Mi  Al  berta!  -  s..-. 

María/  i  ..•••?;  -d:  3 

¿Me  amas?  DI. 

Mi  J&i*n!  . 

Y  tú  mi  alegría  ,  >  ;  ¿ 

Te  adoro  también.  , 

¿Vamos  ?  (Invitándola  amarchat) 

¿Dónde?  s* -¿v.-: 

Hada  all k  (Señal ando  la  derecha) 

Alberto!  (Suplicante).  * 

Que  allí  nos  aguarda. .. 

¿Qué?  illa  , £  V-  ..  . 

La  felicidad.  , 

No  puede  ser.  » 

María!  (Suplicante). 

No...  no. ..  (Rechazando  Jó  que  le  propone  Alberto.) 
Vamos  mujer.  (Invitándola  de  nuevo). 

Por  Dios  Alberto!  (Suplicante)* 

Mujer  amada/ 

Siento  en  mi  pecho... 


ílb.  Van  por  favor,  {Arrastrándola  suavemente  hacíala 
derecha.) 

¿aria  de  No  debo  Alberto.  (Resistiéndose). 

U-b.  Cruel, no  seas.  ( Sigue  arrastrándola ). 

4 aria  de  Alberto  mío!  ( Suplicante ). 
kLB.  Por  nuestro  amor!  {Implorando). 

Ven,  que  ya  la  aurora, 
con  su  luz  radiante 
asorta  indiscreta 
trae  el  matorral: 

ven,  luz  de  iiiís  ojo«,  {con  gran  pasión) 
trida  de  iftlvlda! 
que  impaciente  aguarda 
mi  brioso  alazán. 

[aria  de  Amor  puro  ofreces!  (Con  solemnidad  y  des - 
..  prendiéndose  de  Alberto). 
lb.  Y  dicha  y  ventura. 

[aria  db  ¡Amarme  cual  dices 
Alberto... 

lb.  ^  Sabré.  Muy  afirmativo\ . 

La  gloria  te  ofrezco! 

aria  de  A/i  vida  es  ya  tuya  {con  arranque  pasional ). 
tómala/ 

lb.  Alma  mía!  .  - 

aria  dk  Mi  dicha!  {Se  precipitan  el  uno  en  bracos  del  otro.  En 
í  lb.  Mi  bien!  los  labios  de  María  deposita  un  sonoro 
beso.  Luego  abracados  desaparecen  por  la  derecha). 
Vuelve  a  oirse  de  nuevo; el  toqu^de  la  campana.  Al  extinguir* 
el  eco  de  la  misma ,  comienza  a  oirse  el  canto  de  ios  labriego*  , 
ie  entonan  la  siguiente  letrilla:  /  - 

La  luz  de  la  aurora 
rasgando  las  sombras  ; 

recuerda  allabriego 

la  necesidad  "A 

de  empuflar  la  azada  J 

y  sembrar  los  campos 
que  otros  más  astutos, 

?r«f*)4gtf{jÍp..  Á.,  v.  P  . 

Descansando  estarán 
los  q.ue  n^stros  sudores 
recocerán. '  ••  ^ : 

Se  repite  el  toque  de  la  campana ,  y  luego  el 
canto  extinguiéndose. 


\  .  A  . 


■  ^  -  (ÁiÜtACÍdN) 

CUADRO  2. 


Habitación  reducida:  ún  cuarto  dormitorio  en  2  0  o  j.°  término. 


Una  elegante  cama ,  mexa  de  noche,  sofá  y  algunas  sillas 


ESCENA  8. 


María  de  los  Angeles  en  la  cama ,  soñando.  Es  ál  parecer,  víc¬ 
tima  de  una  pesadilla.  v/r, t 

María  de  jNo¿  no...  no  he  sido  yo:  élia  misma  es  la  que...  sol¬ 
tadme,  soltadme/  Favor!  Socorro!  Acudan,  yo  mue¬ 
ro/  A  mí,  a  mí!  Papá!  mamá! 


/>  A!  < 


ESCENA  9.* 

2).a  Ramona  y  Adelina  entrando  precipitadamente  por  el  fondo , 
alarmadísimas. 

D.a  Ram.  Qué  pasa,  hija  mía! 

Adel.  Señorita. 

D.a  Ram.  Qué  haces!  Despierta  (sacudiéndola.)  Qué  sueño* 
Dios  mío!  — 

Adel.  Señorita. i.  ya  despierta.  :  ; 

D.a  Ram.  María. 

María  de  ( Despertando ).  Mamá 

D.a  Ram.  Qué  sueño! 

María  de  Horroroso!  : 

D,®  Ram.  Tranquilízate.  Sonabas?... 

M.a  de  Cosas  horribles...  espantosas. 

D.a  Ram.  Jesús 

M.®  de  Y  cosas  que... 

D.*  Ram.  DI.  ^  j, 

M.a  de  Que...  ja...  ja...  ja..  •  ’ 

Z).a  Ram.  María...  ■  $ 

M.®  de  Ja...  ja...  ja...  ja... 

D*  R.  Pero  María... 

M.a  de  Ja...  ja...  ja...  ja..; 


t>$  ^ 


•í."  ! 


'  ..  u  !'■  :  '  -  4f!’V  v  .r* 

(Siguen  las  ruidosas  carcajadas  hasta  que  baja  eí  telón) 

*  ’  '  *  ^  í  ’  »'  '  •  V  *  *v  ' 

FlN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


te 


